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 El amor es la fuerza más poderosa del universo. 

 Y el primer amor, ese que jamás se olvida: 

 a ese dedico esta historia. 

—"Te amo" — dijo el principito... 

—"Yo también te quiero" - dijo la rosa. 

—"No es lo mismo" - respondió él... 

..."Amar es la confianza plena de que pase lo que pase vas a estar, no porque me debas 

nada, no con posesión egoísta, sino estar, en silenciosa compañía. 

Amar es saber que no te cambia el tiempo, ni las tempestades, ni mis inviernos. 

Amar es darte un lugar en mi corazón para que te quedes como padre, madre, hermano, 

hijo, amigo y saber que en el tuyo hay un lugar para mí. 

Dar amor no agota el  amor, por el  contrario, lo aumenta.  La manera de devolver tanto 

amor, es abrir el corazón y dejarse amar." 

—"Ya entendí" — dijo la rosa. 

—" No lo entiendas, vívelo" -—agregó el Principito. 



Antoine de Saint-Exupéry - 

Primera Parte 




Encuentro en la playa 

Angie Prezzi entró a la playa ese día con expresión plácida y serena, le encantaba Capri 

y  su  madre  había  alquilado  una  bonita  casa  cerca  de  la  costa  donde  pasarían  un  mes.  Su 

amiga de siempre Rosina la acompañaba y juntas fueron a caminar por la orilla. Era un día 

de sol que jamás olvidaría. A los diecisiete años, la vida estaba llena de promesas y en ese 

momento jugaban en el agua y compartían risas y secretos. 

La doctora Bianca observó a su hija con gesto ceñudo. Era extraño que su hija menor no 

fuera  una  consentida,  sin  embargo  debía  reconocer  que  no  lo  era.  A  pesar  de  que  ella  la 

había  malcriado  y  consentido  bastante…  Sonrió  lentamente  con  orgullo.  Su  hija  era  un 

ángel  y  a  veces  temía  que…  La  lastimaran.  Los  chicos  de  hoy  día  estaban  muy  locos  y 

violentos, recalcitrantes y celosos. 

Pero Angie era sensata, inteligente y cerebral. Era su viva imagen y sería doctora como 

ella podía asegurarlo. 

La doctora de abundantes carnes con su maya negra muy elegante se colocó los lentes de 

sol y se tumbó en una poltrona respirando el aire marítimo. Necesitaba esas vacaciones. El 

perro echado a sus pies y su marido eran parte del paisaje pero ella no les dirigió más que 

una  mirada  de  reconocimiento,  tenía  cosas  más  importantes  en  que  pensar,  estaba 

atendiendo un caso cuando llegó su licencia, una chica anoréxica atrapada en una relación 

destructiva. ¡Pobres adolescentes! El modelo de delgadez era casi inhumano, y los hombres 

de esa tierra unos machistas consumados. Y ellas con su baja autoestima parecían atraer a 

los peores de la especie. 

Su  celular  sonó  entonces,  era  imposible  tomarse  vacaciones,  problemas  con  su  última 

paciente: un nuevo intento de suicidio. 

Dio órdenes precisas a su colega y pensó por qué no la dejaban ni un minuto tranquila. 

Bueno, en realidad era su culpa, pues antes de irse de vacaciones dijo como al pasar; “si 

ocurre algo con Chiara, me avisan, esa chica debe ser vigilada y nada de visitas conyugales, 

deben  apartar  a  ese  perro  de  la  joven”.  Visitas  conyugales  eran  las  visitas  de  los  novios 

recalcitrantes que andaban como perros alzados merodeando las clínicas en un vano intento 

por  rescatar  a  sus  novias  cautivas  allí.  No  les  importaba  nada  que  ellas  sufrieran  esa 

enfermedad, solo  quería  recuperar a su compañera de  cama. ¡Malditos  cerdos  egoístas! Y 

por  supuesto  recomendó  que  mantuvieran  a  los  perros  afuera.  No  hacía  falta  explicar 

quiénes eran los perros, en la clínica manejaban bien esa jerga. 

Angie  vio  que  su  madre  mantenía  una  conversación  acalorada  con  alguien  y  suspiró. 

Nunca se desconectaba del trabajo, vivía estresada y ni siquiera en vacaciones podía dejar 

de dar consejos o preocuparse por alguna jovencita de la clínica. 

Rosina le contó algo de su novio y ella asintió distraída, se pasaba hablado de Pietro, de 

que Pietro esto, Pietro, Pietro, su mundo entero era su novio y otro chico que la molestaba. 

Ella por suerte no tenía esa preocupación, no tenía novio ni le interesaba tenerlo, los de su 

colegio eran feos  y unos pesados,  y no había emoción alguna en verles pues siempre eran 

los mismos. 

Fue entonces que él la vio riendo con su amiga. Apenas notó a la chica rubia bajita que 

la acompañaba y hablaba sin parar gesticulando nerviosa: sus ojos se detuvieron en la más 

alta, de cabellera enrulada castaña, su cabello espeso brillante era hermoso  y esos  ojos… 

Dios era una muñeca y tras recorrerla con la mirada pensó que era perfecta. No era delgada 

ni tampoco rolliza. Tenía encantos por supuesto, los pechos altos, voluptuosos disimulados 

por  un  traje  de  dos  piezas,  mostrando  una  cintura  afinada  y  unas  caderas  redondas 

estupendas.   Sus  amigos  silbaban  por  lo  bajo.  Era  preciosa.  Un  ángel,  eso  fue  lo  primero 

que pensó cuando pasó frente a él sin mirarlo. Alta, de cabello castaño enrulado y con unos 

ojos inmensos, dulces, delicada y de cara redonda, mejillas llenas… 

Parecía extranjera pero al verla pasar oyó que hablaba en italiano con su amiga. 

—Preciosa principessa—murmuró. 

Sus amigos la miraron rapaces, a ella y a la chica rubia bajita, habían ido a Capri hacía 

días y estaban a la pesca. 

—¿Quién es, la conocen?—preguntó Paolo a sus amigos. 

Estos se miraron, no, ninguno la conocía. 

—Bueno entonces deberé averiguarlo, la más alta es mía, ustedes peleen por la bajita—

dijo mientras la seguía a distancia para ver a dónde iba. 

De pronto vio que se dirigía a un grupo que había del otro lado, donde una mujer bajo 

una sombrilla roja le dirigió una mirada de advertencia. La jovencita debía ser su hija y ella 

era  la  feroz  guardiana  del  tesoro.  Había  cierto  parecido,  aunque  la  mujer  era  mucho  más 

baja y de más edad. Mejor alejarse. El joven entró a darse un baño de mar. 

La  jovencita  se  le  unió  poco  después  y  él  pudo  verla  más  de  cerca.  Era  preciosa  y 

cuando sus ojos lo miraron distraídos sintió un estremecimiento intenso. 

Pero era más joven de lo que parecía de lejos y mucho más bella, dulce… Delicada. 

Sus ojos recorrieron el bikini con deseo, necesitaba una chica para salir en vacaciones, y 

esa le gustaba mucho. 




**** 

 



Volvió  a verla al  día siguiente en un parador de la playa  con su  familia. De nuevo esa 

mujer  mirando  a  su  alrededor  con  torvo  semblante.  Su  ángel  llevaba  un  vestido  solera 

floreado y sonreía, siempre sonreía. Debía buscar la forma de acercarse a ella y conversar. 

Le  gustaba,  le  encantaba  en  realidad  pero  entonces  solo  se  preguntó  si  tendría  tiempo  de 

dormir con ella antes de que las vacaciones terminaran. 

Fue entonces que la chica notó la mirada del joven alto y atractivo, fue su amiga Rosina 

quien le avisó. 

—Ese de ahí no deja de mirarte, tienes suerte es muy guapo. 

Angie  lo  miró  con  cierto  disimulo  y  se  sonrojó  porque  él  también  estaba  mirándola 

desde su porche blanco, estacionado en la otra cuadra. 

—Mira qué auto tiene, o es de su padre o es suyo… Debe ser muy rico  para tener un 

auto así, ¿será modelo o futbolista? —opinó Rosina. 

Pero su amiga era muy tímida, además su madre la vigilaba y no la dejaba tener novio, 

era  ridículo,  esas  cosas  no  podían  evitarse.  Rosie  suspiró,  como  rezaba  el  refrán:  “Dios 

daba pan a quien no tenía dientes…” 

Él  notó  que  la  jovencita castaña  era  tímida  pero  ya  sabía  su  nombre,  Angie,  lo  oyó  de 

casualidad  cuando  su  madre  la  llamaba  en  la  playa.  ¡Qué  nombre  tan  bello!  Ángel,  sí, 

parecía un ángel.   Debía buscar la forma de acercarse, no tenía todo  el  tiempo  del  mundo 

y… 

Una tarde mientras daba un paseo por las calles de la Piazzeta de Capri la vio tomando 

un helado con su amiga petisa, en una heladería artesanal, llevaba un vestido turquesa corto 

con  volados  y  no  dejaban  de  mirarla.  Silbó  y  la  miró  con  fijeza.  Ella  lo  vio  y  notó  que 

parecía turbada, nerviosa. Decidió acercarse despacio, no podía pasarse de miraditas, tenía 

veinticuatro  años  y  sabía  con  claridad  lo  que  quería  de  la  vida.  Manejaba  un  negocio 

familiar de autos y era rico, sin ser millonario ni mucho menos. No tenía novia pero sí salía 

con varias chicas, pero desde que llegó a Capri pensó que la quería a ella, en su cama, muy 

pronto. 

Cuando Angie lo vio casi se escondió tras su helado, era muy tímida y ese joven la ponía 

muy nerviosa. Le gustaba, era alto, viril, apuesto  y con un charme, una forma de caminar 

que la excitaba y la hacía temblar, todo a la vez. 

—Mira, viene hacia aquí, el chico del porche—murmuró Rosina—Creo que no podrás 

escaparte esta vez. 

Angie tembló y miró al joven, nerviosa. Era muy guapo y sus ojos eran casi negros, de 

mirada profunda… 

—Hola,  preciosa.  Me  llamo  Paolo  Ricardi,  ¿puedo  invitarte  a  tomar  algo?  Tu  amiga 

puede acompañarnos. 

Ella iba a negarse por timidez o por costumbre, pero su amiga le dio un codazo para que 

fuera. 

—Claro  que  irá  Paolo,  es  que  mira,  ella  es  muy  tímida,  no  ha  salido  con  muchos 

chicos…—intervino Rosina. Angie la miró furiosa, incómoda. 

Él  sonrió  y  al  verla  de  cerca  comprendió  que  era  mucho  más  joven  de  lo  que  había 

notado, su cuerpo era el de una mujer pero sus ojos color miel y las mejillas redondas… 

—¿Cómo te llamas?—cuando le hizo esa pregunta ella se sonrojó intensamente. 

—Angie Prezzi. 

—Qué bonito nombre tienes. ¿Y qué edad tienes Angie?—quiso saber. 

—Diecisiete. 

¿Diecisiete nada más? Bueno había conocido chicas de quince que parecían de veinte, y 

con  la  experiencia  de  una  de  veinticinco  pero  ella  no  era  así,  parecía  tímida  y  reservada. 

Misteriosa. 

—Ven, te invito a tomar un refresco en la otra cuadra, no voy a secuestrarte bebé, no me 

mires así, solo quiero que charlemos un rato. 

Iba  a  negarse,  no  era  correcto  ir  a  tomar  algo  con  un  joven  al  que  recién  conocía  sin 

embargo sintió algo extraño, una familiaridad rara… Estaba segura de que nunca lo había 

visto antes ni le conocía de nada. 

Miró a su  alrededor indecisa,  la plaza estaba repleta de turistas  y sus  padres  estaban a 

unas  cuadras  de  allí  almorzando  así  que…  En  realidad  fue  su  amiga  quien  puso  fin  a  su 

indecisión dándole un suave empujón. 

—Vamos, ve, no seas boba—dijo—No eres un roba chicas o te dedicas a las tratas de 

blancas, ¿no? —le preguntó. 

El joven rió por la sugerencia y se llevó a la adolescente a un restaurant muy pintoresco 

en plena calle, para que ella no pensara que iba a meterla en su auto y llevarla lejos de allí 

en un santiamén. Bueno, sí podía hacerlo en realidad, pero él no era un delincuente. 

—Siéntate preciosa… siempre vienes a Capri? ¿Dónde te hospedas?—le preguntó. 

Ella obedeció sentándose despacio sin perder de vista a Rosina que se reía de ella y a sus 

padres que conversaban sin haber notado que ella se había alejado con un desconocido. 

—Estoy  cerca  de Casa  Chiara, mi madre siempre alquila allí,  bueno el  año pasado no 

vinimos… 

Él la escuchó observándola con fijeza, con curiosidad y admiración. 

Estudiaba,  estaba  terminando  el  secundario  y  quería  estudiar  medicina,  su  madre  era 

doctora  y  vivía  en  Módena.  No  podía  creer  su  suerte,  en  poco  tiempo  había  averiguado 

mucho y cada rato que pasaba se decía que era la chica de sus sueños, perfecta para él como 

pensó en el mismo instante en que la vio. 

—Qué  interesante,  aunque  si  estudias  medicina  tendrás  el  consultorio  atestado  de 

admiradores. Eres preciosa, tan dulce. 

Le dio un beso fugaz y ella se asustó. 

—No—ella  iba  a  irse  asustada.  ¡Qué  tímida  era!  Vaya,  al  parecer  la  había  dejado 

asustada. 

—Perdona, solo fue un beso. Es el destino ¿no crees?… Me hospedo en el hotel Place, 

estamos a millas de distancia y sin embargo te veo en la playa y en las calles de la ciudad. 

Es por algo, ¿no te parece? No has probado tu bebida… Come algo, no te asustes no soy un 

sátiro. 

Angie bebió su refresco, se había negado a beber cerveza por más que le encantara. Ese 

hombre  la  fascinaba  y  asustaba  a  la  vez,  era  un  extraño,  apenas  lo  conocía  y  su  forma 

atrevida  de  invitarla  debió  provocarle  terror  y  rechazo,  sin  embargo  él…  Le  gustaba.  Le 

gustaba mucho. 

—Yo no lo conozco, nunca lo había visto… ¿Vive usted aquí? 

Ahora ella quería saber. 

—No, soy de Roma, en realidad vine a cerrar un negocio por una venta de un auto, luego 

me quedé porque pensé que habría sido un crimen no hacerlo, es un lugar hermoso… Y el 

viaje que hice fue muy largo, incómodo. 

Angie  probó  un  trozo  de  pastel  de  pescado  y  lo  miró,  él  pensó  que  esa  joven  era  un 

completo  enigma.  Lo  miraba  y  parecía  lista  para  salir  con  él,  sin  embargo  cuando  la 

invitaba se mostraba tímida como una chicuela. Asustada. 

—Tengo una concesionaria en Roma, es de mi familia y te di mi nombre, no me dedico 

a raptar jovencitas ni las engaño con promesas. Eso ya no se estila y tampoco yo soy así. Es 

que  detesto  hablar  de  mí,  me  hace  sentir  como  un  tonto  egocéntrico,  háblame  de  ti—le 

pidió. 

Por momentos parecía que la joven se inclinaba por él, parecía interesada, pero luego se 

retraía y de pronto comenzó a hablar de su vida en Módena, el colegio… 

Hasta que apareció una mujer de lentes oscuros y labios apretados. Baja y regordeta con 

un  vestido  que  la  hacía  parecer  más  baja  y  rolliza.  La  conocía,  la  había  visto  en  la  playa 

mirándolo con expresión ruda. 

—Mi madre—murmuró la joven asustada como si viera al diablo. 

La doctora Bianca Prezzi se acercó a la mesa sin poder ver lo que estaba viendo. Su hija 

almorzando y coqueteando con un completo desconocido. 

Capri era un lugar paradisíaco, de ensueño aunque debía que tener cuidado, porque los 

bandidos y abusadores de menores estaban a la orden del día. 

—Mamá… él es Paolo Ricardi—dijo la joven avergonzada. 

Bianca miró al  extraño con soberbia,  ese hombre debía tener más de treinta  y  a juzgar 

por  el  Rólex  que  llevaba  y  su  aspecto  debía  ser  o  un  proxeneta  adinerado,  un  mafioso 

Napolitano en busca de una chica para embaucar o… 

—Señora Prezzi, soy Paolo Ricardi, y no creo que haya nada de malo en almorzar con su 

hija. Nos conocimos en la playa y charlamos. 

La desenvoltura de ese donjuán también le resultó un completo descaro. 

—¿Y cómo conoció a mi hija si llegamos hace una semana? Jamás la vi  hablando con 

usted. Angie, ven conmigo. 

La doctora también estaba furiosa con su hija, no comprendía cómo se había atrevido no 

solo  a  hablar  con  ese  joven  que  ni  conocía,  bueno  las  adolescentes  a  veces  eran  algo 

temerarias a veces, sino también a ir a almorzar con él, hablar, contarle cosas. ¿Es que no se 

daba cuenta que era un tipo peligroso y un sinvergüenza sureño? 

El  dandi  observó  cómo  la  jovencita  palidecía  y  se  alejaba  de  él,  mientras  su  madre  le 

advertía con desprecio: —Escuche señor Ricardi, tal vez le agraden las jovencitas solo que 

le aconsejo busque en otra parte, pues por si no lo sabe aún mi hija es menor de edad y si 

vuelve a acercarse a ella lo lamentará. 

—¡Mamá!—estalló Angie enrojeciendo. Odiaba que la tratara como a una débil mental, 

una joven a la que debía guardar bajo siete candados. 

—Señora, solo invité a almorzar a su hija, si fuera un bandido la habría llevado a dar un 

paseo en mi auto—respondió el joven con insolencia mientras sus ojos negros se desviaban 

hacia  su  ángel.  No  le  agradaba  esa  doctora,  qué  anticuada  era,  su  hija  era  grande  sabía 

cuidarse  sola  y  ¿qué  era  eso  de  asustarlo  con  la  excusa  de  que  la  jovencita  era  menor  de 

edad? 

No tuvo  tiempo  de decir más, se llevó a su  hija  del  restaurant  y  él  quedó plantado  allí 

como un tonto. ¡Qué mujer tan brava! Pues se había equivocado, no lo conocía para nada, 

ignoraba que cuando le interesaba una mujer nada podía interponerse en su camino. Y esa 

chica le gustaba y no le agradaba que una doctorcita metida e impertinente lo tratara como 

si fuera un ampón de cuarta o algo por el estilo. 




**** 

 



Su  madre  la  había  reprendido  y  le  había  prohibido  volver  a  ver  a  ese  desconocido, 

muchas  chicas  eran  secuestradas  y  llevadas  a  prostíbulos  de  lujo.  O  eran  encerradas  por 

psicópatas y sometidas a toda clase de prácticas salvajes y violentas. Le advirtió. 

Pelearon. 

Angie lloró, discutió con su madre y quedó castigada dos días sin salir de casa Chiara a 

ningún lado, ni a la playa. 

—Es que no puedo creer que te encapriches con un muchacho al que viste dos veces en 

la playa, eso no es normal—estalló su madre. 

No, no lo era, pero era una adolescente y en el instante en que dijo eso se sintió culpable. 

Estaba  creciendo  y  necesitaba  reafirmarse,  pues  que  lo  hiciera  sola,     no  teniendo  una 

relación pasajera y abusiva que la dejaría con el corazón roto. Para esos hombres era muy 

sencillo  enamorar  a  una  chiquilla  de  su  edad,  llevarlas  a  la  cama  y  luego  decirles  “yo  fui 

claro contigo nena, sabías que solo duraría una semana, eres una cría”. 

Casi podía escuchar a ese sinvergüenza, lo imaginaba así porque conocía muy bien a los 

de  su  tipo.  Mujeriegos  sinvergüenzas  que  usaban  a  las  chicas  y  se  divertían  con  ellas  sin 

que les importara nada más que usarlas como cosas. Su clínica estaba llena de chicas que 

habían sufrido abortos, que habían salido con esos hombres  egoístas  que las arrastraron  a 

fiestas  privadas,  o  que  subieron  videos  íntimos  a  la  web…  Porque  caramba,  a  todos  les 

robaban el celular y el ladrón astuto subía los videos a un portal. 

Bianca se sentía enferma de que algo así le pasara a su hija. Ella debía apartarla de esos 

peligros y lograr que se enfocara en el estudio. Porque ella se preocupaba por sus hijos, los 

otros dos estaban encaminados, casados, con niños y con una carrera universitaria. Marina, 

la mayor era abogada (su orgullo) el menor Giacomo; arquitecto… Ahora solo quedaba su 

hija  menor,  la  pequeña  consentida:  Angie,  encaminarla  era  su  desvelo  y  nadie  se 

interpondría. 

Su marido al enterarse se puso a fumar nervioso. 

—¿No  crees  que  estás  exagerando  Bianca?  —dijo  al  fin  mirándola  con  cautela.  En 

ocasiones  su  esposa  era  muy  brava  y  todo  lo  que  se  refería  a  su  hija  menor  la  ponía 

histérica. La pobre Angie tenía buenas notas, era estudiosa, seria, no salía con chicos. 

—Tú no sabes : eres hombre y para ustedes es usar y tirar—sí, su esposa estaba brava 

ese día—En la clínica veo a esas pobres chicas, algunas se hacen adictas, niñas de catorce 

años embarazadas, engañadas, tratadas como objetos por sinvergüenzas parecidos al que vi 

en la plaza el otro día. No quiero que eso le pase a nuestra hija, Giulio. 

—Angie no es así, Bianca. Es una chica seria, fuerte, estudiosa, responsable. Creo que 

exageras a veces, te dejas llevar… 

—Pues yo creo que hago bien en exagerar, cuido a nuestra hija. Es adolescente y no hay  

nada  peor  que  esos  enamoramientos  locos  y  fugaces,  las  chicas  realmente  se  encaprichan 

con hombres  que no son para  ellas.  Mejor permanecer alerta, vi  algo que no me gustó  de 

ese hombre, ¿sabes? 

Angie debió quedarse en casa los días siguientes, daba paseos por la terraza y miraba el 

mar, su amiga fue a verla, sin embargo ella quería salir. 

La oportunidad se dio  el sábado cuando los  padres de Rosina la invitaron a recorrer el 

centro  en  auto,  la  madre  de  la  joven  quería  comprarse  una  cartera  de  marca  a  mitad  de 

precio, alguien le avisó… 

Era la excusa perfecta y su madre la dejó ir. 

—Oye, si ves a ese chico ignórale ¿entiendes? 

Angie  prometió  ignorarle  sabiendo  que  no  podría  cumplir  esa  promesa,  le  gustaba 

mucho Paolo, no era como los tontos del secundario y si volvía a verle… 

Algo  le  decía  que  ese  día  lo  vería  y  mientras  caminaban  por  las  calles  de  piedra  y 

buscaban  pequeños  suvenires  de  Capri  con  su  amiga  lo  vio  sentado  en  un  restaurant  con 

unos amigos mirando chicas. Eso le dio celos y por un momento no supo qué hacer. 

—Oye, mira, está allí, tu enamorado de ojos negros—dijo Rosina. 

Entonces  él  la  vio  y  la  miró  con  esa  mirada  intensa  y  profunda.  Angie  sintió  que  todo 

desaparecía a su alrededor. Se acercó a ella olvidando a las otras chicas, a sus amigos que le 

silbaron y se burlaron a su espalda. 

—Hola  preciosa,  ¿te  han  dejado  salir  de  casa  Chiara?—preguntó  luego  de  besar 

fugazmente sus labios. 

Ella tembló como una hoja, y su corazón palpitó, era tan guapo… Apenas le conocía y 

sin embargo tenía la rara sensación de conocerle de siempre. 

—Sí…  Pero  mi  madre…  Perdónala,  es  que  su  trabajo…  Ella  trabaja  con  chicas 

anoréxicas y siempre cree que yo… 

Paolo  sonrió, sí,  maldita mujer, era una víbora,  ya  lo  había notado.  Al diablo con ella, 

quería salir con ese ángel, le gustaba mucho. 

—No te preocupes, entiendo… Todas las madres son así, un poco pesadas. Yo no soy un 

aprovechado  y  tampoco  soy  tan  viejo,  tengo  veinticuatro.  Me  trató  como  si  tuviera 

cuarenta…—dijo. 

No, no entendía a esa doctora, era odiosa, qué mujer terrible, nunca lo habían increpado 

como  si  fuera  un  delincuente  solo  por  invitar  a  almorzar  a  una  chica,  pero  claro;  debía 

disimular... 

—¿Quieres dar una vuelta en mi auto? 

La joven miró a su amiga rubia indecisa, parecía morirse por aceptar pero si su madre se 

enteraba… Volvería a encerrarla. Eso debía pensar. 

—Escucha, me gustaría pero si mi madre se entera… 

Él la miró con fijeza y acarició su mejilla. 

—Preciosa  ¿no  crees  que  tienes  edad  suficiente  para  decidir  con  quién  deseas  salir? 

Además solo saldremos a recorrer la isla, hay lugares tan hermosos aquí. 

Ella aceptó. La llevó a dar un paseo por la ciudad y tomaron un helado en una heladería 

del centro, charlaron bromearon y cuando la llevaba de regreso a su casa detuvo su auto y la 

miró. 

—Eres un ángel ragazza, y no pareces de diecisiete por momento tengo la sensación de 

que tienes mucho menos, quince tal vez… 

Angie palideció pero él sonrió. 

—Oye, no te ofendas, no tiene nada de malo, es que cuando te veía en la playa parecías 

de  más  edad.  Te  hacía  como  de  veinte…Pero  ahora  que  te  he  tratado  un  poco  y  hemos 

charlado  tengo  la  sensación  de  que  eres  una  niñita.  Tal  vez  por  culpa  de  los  cuidados 

excesivos de tu madre. 

La  joven  tembló  cuando  él  se  acercó  despacio  y  la  atrajo  para  que  quedara  sentada  en 

sus piernas y poder besarla, se moría por hacerlo, de quince o de veinte, la quería tener. 

La joven respondió a su beso pero parecía algo desconcertada, casi asustada. 

—¿Qué tienes muñeca? No soy un diablo, puedes tocarme si lo deseas—tomó sus manos 

y las llevó a su pecho mientras volvía a besarla. La tomó de la cintura y acarició ese trasero 

redondo perfecto. 

Ese  acercamiento  lo  excitó  demasiado,  pero  no  iba  a  hacerlo  allí,  quería  ir  a  un  lugar 

cómodo y ver… Lo maravilloso que sería hacerle el amor a esa joven… 

Y  mientras  besaba  su  cuello  se  acercó  a  su  oído  preguntándole  si  quería  ir  con  él  a  su 

hotel. 

Angie no era tonta, la habían besado antes pero nunca había llegado más lejos que unos 

besos y caricias. 

—No… No voy adormir contigo, esto  es… ¿Tú crees que lo haré contigo sin siquiera 

conocerte? ¿Que vine aquí para eso? Acepté pasear contigo no algo más. 

Esas palabras lo sorprendieron y disgustaron. No podía creerlo. 

—Disculpa, pensé que tu madre exageraba pero ahora veo por qué, eres una niñita. Pero 

no soy un sátiro ni un aprovechado. 

Él la dejó en el asiento y le ordenó que se ajustara el cinturón pues pensaba ir a mucha 

velocidad. 

Angie obedeció y cuando llegaron a casa Chiara lloró. Al parecer su madre tenía razón, 

los  hombres  de  hoy  día  solo  querían  sexo,  nada  más  les  quitaba  el  sueño.  Y  ella  había 

creído que había algo entre ambos, que podrían empezar algo… Le gustaba sí, estaba boba 

por él, pero en esos momentos se sintió desilusionada. Él no estaba interesado en ninguna 

relación romántica ni a distancia ni de cerca. No quería conocerla, solo había la hecho creer 

lo contrario… 

Pero  no  dijo  nada.  Y  cuando  quiso  quitarse  el  cinturón  no  pudo  hacerlo  y  lo  miró 

desesperada. 

Él sostuvo su mirada y rió y lentamente le desabrochó y al sentir su olor suspiró. 

Ella lo miraba furiosa como una niñita consentida y ofendida. 

—Chiquita  tienes  quince  en  vez  de  diecisiete,  hueles  como  bebé…  pero  me  gusta. 

Mañana te espero en la playa muñeca, a las nueve. 

Ella sintió deseos de darle una bofetada, ¿acaso se estaba burlando? 

—No iré. 

—Sí, lo harás preciosa, vamos, quiero verte. Me gustas. 

—Tú solo quieres dormir conmigo antes de regresar a Roma. 

—Y  lo  haré…  Pero  te  daré  un  tiempo  más  para  que  te  decidas.  Yo  podría  enseñarte 

muchas cosas, bebé. 

No pensaba ir, no lo haría, no quería volver a verlo y se alejó furiosa. 

Al  día  siguiente  no  fue  a  la  playa,  se  quedó  en  la  terraza  mirando  el  mar  sintiéndose 

triste y deprimida. Su madre no quería que tuviera novio, no es que le pusiera un cinturón 

de  castidad  o  algo  parecido,  decía  que  esas  cosas  eran  perjudiciales  y  distraían.  Pero  le 

había dicho cómo debía cuidarse si un día se iba a la cama con algún chico. 

Ella  soñaba  con  enamorarse,  con  encontrar  un  joven  para  enamorarse  y  tener  una 

relación  estable  y  duradera,  todas  sus  amigas  tenían  novio  y  lo  hacían,  excepto  ella.  En 

ocasiones se sentía sola, nada le faltaba, sus padres le daban todo pero Angie quería tener 

un novio para enamorarse y ser feliz, vivir ese amor que solo había leído en las novelas o 

escuchado a una de sus amigas de la secundaria. Qué pena que siempre le pasaba a alguien 

más… 

En  realidad  no  le  atraían  los  chicos  de  su  edad,  eran  muy  tontos  y  ni  siquiera  sabían 

besar. Mucho menos sabrían hacer lo demás. 

“Debes  encontrar  uno  que  sepa  y  sea  delicado  porque  la  primera  vez  te  dolerá  y  por 

momentos querrás salir corriendo” le había dicho su mejor amiga Rosina. “Sobre todo si la 

tiene muy grande”, había agregado con picardía. 

Sonrió al recordar esas conversaciones privadas, secretas. Ella iba por el tercer novio  y 

le contaba muchas cosas… lo que hacían y lo que no hacían, lo más placentero y… 

Al pensar en el sexo pensó en Paolo, sabía besar y cuando estuvo en el auto con él deseó 

hacerlo. 

Pero él la había llamado niñita, y tal vez quiso decir novata, así que no quería verlo más. 




**** 

 



A media tarde fueron a cenar a un restaurant del centro con sus padres, y durante días no 

lo vio y pensó, “seguramente no lo vea más y lo tengo bien empleado por ilusionarme con 

desconocidos”. 

Hasta  que  una  semana  después  lo  vio  charlando  con  una  chica  rubia  muy  pintada  de 

vestido negro cortísimo, larga, esbelta, parecía una modelo. 

Verlo  así  de  repente  y  con  compañía  la  dejó  enferma,   y  casi  salió  corriendo,  bueno 

mejor así… cuando las cosas no eran, mejor no insistir. 

Una mañana sin embargo cuando iba a darse un baño lo vio con sus amigos, sin la chica 

rubia, y la saludó de lejos. Ella respondió al saludo y se fue a caminar con  Rosina. 

De pronto esta le dijo; 

—Es muy guapo amiga, deberías probar… Seguro que tiene experiencia y no te irá mal. 

Angie miró a su amiga furiosa. No quería. No porque quisiera casarse virgen o algo así 

pero… 

—No seas tonta, hazlo y cuídate, luego te quedará un estupendo recuerdo de Capri… el 

verano que perdiste la virginidad. 

De pronto Angie se quedó pálida, él había estado escuchando toda la conversación y la 

miraba con fijeza, pero había un dejo de burla en esos ojos. 

Ambas chicas se apartaron y fue Angie quien se alejó primero. Rosina la siguió mientras 

el joven de Roma la miraba a ella, la chica que parecía un ángel y olía como bebé. Virgen. 

No  podía  creerlo.  Por  eso  cuando  estuvo  en  su  auto  no  quiso  hacerlo  a  pesar  de  estar 

excitada. Ahora lo entendía. 

Era  una  locura,  ninguna  chica  era  virgen  a  esa  edad  a  menos  que  fuera  muy  fea  o… 

estuviera  estudiando  para  ser  monja.  Bueno,  al  parecer  los  chicos  de  Módena  eran  todos 

unos estúpidos. Virgen. Claro esa chica quería un novio para perder la virginidad  y luego 

tal vez llevarlo de narices al altar. Sí, no parecía una futura doctora, había algo familiar y 

hogareño en ella. La imaginaba en una casa llena de niños, con un bebé en brazos y muchos 

corriendo a su alrededor. 

La palabra matrimonio lo asustó tanto como que fuera virgen. 

¿Quién  creía  en  la  fábula  de  la  virgen  ardiente?  Pero  lo  más  triste  no  era  eso.  Ahora 

entendía por qué parecía asustada. No lo haría con él, esperaría a tener un novio formal, un 

joven  serio,  tranquilo  y  estudiante  de  medicina.  Alguien  que  su  imponente  y  loca  madre 

aprobara. 

Meneó  la  cabeza  y  regresó  con  sus  amigos.  Divertirse  y  tener  sexo  era  su  lema,  ahora 

tenía  una  chica  rubia  que  lo  hacía  en  su  auto  y  era  muy  buena  y  fogosa.  Le  gustaban  las 

mujeres  que  se  convertían  en  verdaderas  hembras  en  la  cama.  Nada  de  niñitas  sin 

experiencia que olían como bebés y todavía mojaban la cama. 

Eso no era para él. 




**** 

 



Las  vacaciones  llegaban  a  su  fin,  Capri  había  dejado  de  ser  un  paraíso  para  Angie,  y 

ahora en vez de quedarse una semana más quiso irse antes. 

Estaba algo deprimida por culpa de ese joven, no quería volver a verlo y no entendía por 

qué la afectaba tanto verlo con esa chica rubia. Lo había visto en varias ocasiones, siempre 

tenía  que  verlo  y  él  la  miraba  con  esos  ojos  oscuros  y  ella  sentía  una  alegría  tan  extraña. 

Nunca le había pasado algo así, no podía dominarlo, pensaba en él todo el día como si se 

hubiera  aferrado  a  una  ilusión…  era  una  locura,  nadie  se  enamoraba,  debía  ser  una 

obsesión. Algo que de todas formas no podía ser. 

Por eso sería mejor alejarse, regresar a casa y ponerse a estudiar. Sacarse de la cabeza a 

ese joven guapo, seductor pero que no la quería para nada. Ni siquiera para tener sexo, pues 

luego de oír esa conversación debió sentirse  desilusionado... 

Cuando su amigo supo que se iría antes de tiempo se desesperó. 

—No Angie, no te vayas. Solo porque ese idiota te molesta. Ignóralo. Hay otros chicos 

aquí, hay otro que no deja de mirarte, lo vi el otro día. 

—No me interesa, no es por él, apenas le conozco. 

Estaba deprimida, no quería marcharse pero necesitaba hacerlo. Así que aceptó ese día ir 

de compras por la ciudad y llevarse alguna cartera o suvenir de recuerdo. 

Llevaba un vestido largo blanco de algodón que le sentaba muy bien y resaltaba mucho 

su larga cabellera enrulada y sus ojos color miel, brillantes, pero algo inquietos. 

Mientras  recorrían  las  tiendas  y  regateaban  con  los  vendedores  pidiendo  rebaja  ella  se 

olvidó de ese joven y guardó un jarroncito muy mono en su cartera de cuero blanca. Unos 

chicos  la  miraron  y  Rosina  les  guiñó  un  ojo,  en  ocasiones  hacía  esas  cosas  que  la 

enfurecían. 

—Hola  preciosa,  pareces  un  angelito  de  blanco—dijo  uno  de  los  chicos  con  marcado 

acento sureño. 

El más alto y cetrino rió. 

—Es una novia, una novia virgen—opinó. 

Angie vio que esos tontos las rodeaban y se asustó. Miró a su alrededor pero no vio más 

que a turistas indiferentes. 

—¿Cómo te llamas dulce ángel?—insistió el morocho alto. 

Esos  chicos sureños  eran unos  pesados, atrevidos  algunos, muchos  eran  del  jet-set   del 

sur,  algunos  directamente  de  la  mafia  y  como  tenían  autos  caros  se  creían  los  reyes  del 

verano  y no solo de Capri, el mundo entero. Los había visto otras veces molestando en la 

playa pero los había ignorado pero ahora no las dejaron tranquilas, las rodearon, eran tres y 

uno de ellos le robó un beso a Rosina haciendo que los otros aplaudieran su hazaña. 

—Vamos a dar un paseo chica sin nombre, ¿es que no me dirás cómo te llamas, novia 

virgen?—los ojos negros la miraban ardientes, quería darle un beso y ella correr, correr lo 

más lejos posible. 

Pero otro de los sureños: amigo del de ojos negros le cerró el paso y sonrió, tenían unas 

caras desagradables, iban bien vestidos pero no le gustaba nada esas miradas. 

—Hey tú: apártate de mi novia, no la toques o te cortaré la mano—intervino el cetrino. 

Angie gritó al ver que uno de ellos besaba a su amiga mientras otro la empujaba para el 

líder. 

—¡Cretinos desgraciados, suelten  a las chicas o  llamaré  a la policía!—intervino  Paolo 

furioso, salido de la nada, parecía un ángel vengador. Una visión… 

—¡Y tú suelta a mi novia ahora si no quieres que te parta la cara!—insistió dirigiéndose 

al cetrino que parecía ser el más bravucón del grupo. 

Angie lo miró con una expresión de alivio y ansiedad. 

El  chico sureño cetrino  le hizo frente  y  avanzó hacia Paolo nada impresionado por sus 

amenazas. 

—Cuiden a mi ángel, volveré por ella en un momento—dijo y de pronto sacó una navaja 

y Angie chilló desesperada pidiendo ayuda. 

Algunos turistas corrieron al ver que el chico alto tenía una sevillana y acababa de atacar 

a otro joven cortando su brazo. Pero Paolo no iba a rendirse y avanzó hacia él gritándole:—

Maldito  perro  africano  sureño,  me  las  pagarás—bramó  y  le  dio  un  puñetazo  y  otro  hasta 

dejarlo tumbado. Pero los amiguitos del cetrino fueron a defenderlo y los amigos de Paolo 

también y se armó una batalla campal donde volaron golpes, e insultos por doquier. 

De pronto Paolo vio a Angie asustada y sola, la chica rubia había desaparecido y separó 

a sus amigos porque lo más importante era ella. 

—Dejen a esos estúpidos o terminaremos todos en la jefatura. Vamos—dijo y corrió a 

buscarla. 

—¿Estás bien Angie, esos africanos te hicieron algo? 

Ella dijo que estaba bien. 

—Ven conmigo preciosa, te llevaré a tu casa—le dijo abrazándola despacio. 

—Pero Rosina… Mi amiga desapareció, no sé dónde está—le respondió mirándolo con 

intensidad. Él pensó que parecía un ángel con ese vestido blanco y suspiró, bueno, debían 

buscar a la chica bajita... 

Silbó a sus amigos mientras los perros sureños corrían al escuchar la sirena de la policía, 

esos  bribones  tendrían  mucho  que  perder  también  por  provocar  disturbios  en  un  lugar 

público. 

—¿Han visto a la chica rubia bajita que estaba con Angie?—les preguntó. 

Sus amigos la buscaron y uno de ellos fue quién le avisó que la joven estaba a salvo  y 

había corrido calles arriba. 

—Tu amiga se fue y te dejó sola, ¡qué bien!… Ahora salva tú tu pellejo ¿o quieres ser el 

festín de los chicos sureños?—dijo él enojado y nervioso. 

Ella entró en su auto pero él no pensaba llevarla a casa Chiara. No la había salvado para 

devolverla  a su casa. Se sintió inquieto y la llevó a su hotel. 

—¿Por qué me trajiste aquí? No… 

Él la miró con torva expresión. 

—Tranquila preciosa no voy violarte como querían hacer esos chicos sureños. Son unos 

salvajes, creen que pueden hacer lo que deseen porque la mafia los defiende. Ven aquí, te 

llevaré a un lugar donde estés a salvo. 

Ella  lo  siguió  y  al  entrar  en  su  apartamento  miró  a  su  alrededor  nerviosa.  Era  una 

habitación preciosa y lujosa. Él corrió a vendarse el brazo, la herida no era profunda pero le 

ardía. Angie se acercó para curarle. 

—Debes atenderte, esa herida puede infestarse. Déjame verla. 

Él suspiró al sentir sus manos blancas en su piel y ese olor de bebé que tanto le gustaba. 

Suave, delicado, era un olor muy especial. 

Observó cómo limpiaba su herida y la vendaba con mucha delicadeza, concentrada en la 

tarea de curarlo como si fuera su enfermera o... Su novia. Esa idea lo hizo sonreír. 

—¡Pero qué doctora tan bonita me ha curado! Gracias preciosa. ¿No crees que merezco 

algo más que una caricia en el brazo?—le preguntó. 

Ella parpadeó nerviosa y cuando iba a alejarse él la atrapó y le robó un beso ardiente y 

desesperado.  Angie  se  resistió  pero  era  un  juego,  cuánto  más  se  resistía  más  la  besaba  y 

retenía entre sus brazos. 

—No, no suélteme o gritaré—dijo ella muy agitada. 

Él sonrió. 

—Los  ampones  sureños  mueren  por  las  chicas  vírgenes,  ¿lo  sabías?  Deben  haberte 

seguido el rastro desde la playa. 

Ella se puso seria. 

—No te burles de mí, ese hombre quería meterme en su auto y casi muero del susto, no 

es algo para hacer bromas—la joven se sonrojó al sentir su mirada intensa. 

—Yo  te  salvé,  no  lo  olvides,  ¿no  crees  que  merezco  recibir  el  premio  mayor?—dijo 

mirándola con creciente deseo. No bromeaba, estaba reclamando su virtud. 

—No te daré mi virginidad, la reservo para un hombre que realmente me quiera y sea mi 

novio.  Y  en  algunos  años  tal  vez  mi  futuro  esposo.  No  quiero  ser  como  esas  chicas  que 

tienen  varios  hombres,  quiero  encontrarlo  todo  en  uno  solo.  Tú  solo  quieres  sexo,  para  ti 

solo  sería  una  experiencia  nueva,  nada  más—le  respondió  con  calor  dando  un  paso  hacia 

atrás. 

Él  la  miraba  embelesado,  la  deseaba  y  se  moría  por  hacerle  el  amor,  por  disfrutar  ese 

momento tan especial con ella. Que su primera vez fuera con él, como si  fuera un ampón 

sureño, católico, mafioso y buscando una virgen para casarse. 

—Me  gustas  preciosa  y  si  quieres  que  sea  tu  novio  acepto.  Seré  tu  novio  y  tu  futuro 

esposo…—dijo y la besó con suavidad, sus labios, su cuello… Y la tendió despacio en la 

cama. 

—Te burlas de mí, dices esto para tener lo que deseas, tú no pareces serio ni formal, ni 

siquiera tienes una novia. 

Él  sonrió.—Es  verdad,  ni  siquiera  tengo  novia,  pero  ya  tengo  una.  Mi  preciosa  novia 

virgen Angie Prezzi. 

Pero ella no quería hacerlo en esos momentos. No estaba preparada ni se fiaba de él y de 

pronto lloró cuando sintió que él la arrastraba con un deseo desesperado. 

—No quiero hacerlo ahora, tengo miedo… 

Él se apartó despacio, ardía de deseo por esa chiquilla, estaba involucrándose como un 

tonto, no podía evitarlo… Era una chica dulce, preciosa  y no quería dejarla ir. Temía que 

otro ampón sureño se la robara. 

—Ven  conmigo  a  Roma  muñeca,  vamos,  anímate.  Tengo  un  casa  espaciosa  y  nada  te 

faltará—le dijo de pronto. 

Ella abrió la boca sorprendida, no podía creer lo que estaba escuchando. 

—Pero  yo no te  conozco demasiado, ni  tú  tampoco. ¿Esto  parece una broma, verdad? 

Apenas nos conocemos… 

Él sonrió y la besó despacio. 

—Vives lejos, preciosa. Los novios deben verse a menudo ¿no crees? 

—¿Tú eres mi novio?—Angie vaciló. 

—Lo seré si quieres. ¿Te agrada la idea? 

—Tú no quieres una novia, solo quieres que sea tu novia para que duerma contigo. 

Él rió divertido al escuchar sus palabras, ¡qué tierna era! 

—Preciosa,  los  novios  lo  hacen,  desean  estar  juntos,  verse  y  hacer  el  amor  sin  parar, 

¿qué hay de malo en eso? ¿Acaso tu mami no te deja tener novio? ¡No puedo creerlo! 

—Eso no es verdad, mi madre solo quiere que estudie y que no me involucre con chicos 

inconvenientes. Nunca me ha prohibido nada. 

—Y sin embargo no te deja acercarte a mí… 

El celular de la joven comenzó a sonar. Era su madre, debía estar preocupada. 

—¿Dónde estás?—la voz de la doctora sonaba histérica. 

—Estoy con… Paolo, él me rescató de unos chicos sureños… estoy bien mamá. 

Sí, iré enseguida. 

Cuando cortó el teléfono lo miró. 

—¿Puedes  llevarme  a  casa  Chiara?  Si  no  llego  en  media  hora  mi  madre  llamará  a  la 

policía, está histérica. 

—Está bien, te llevaré pero un día me pedirás que te lleve conmigo a Roma. 

Mientras iban en su auto él le preguntó hasta cuándo se quedaría. 

—Me iré el lunes, pero puedo quedarme unos días más… ¿Tú estarás aquí? 

Él detuvo el auto, habían llegado. 

—Yo  debería  estar  en  la  empresa,  no  estoy  de  vacaciones,  estoy  trabajando  pero 

aproveché para quedarme… Pero si te vas el lunes yo también me iré. 

La besó apretándola contra su pecho. Se moría por llevarla a su hotel y hacerle el amor, 

era  una  mezcla  de  deseo,  pasión  y  locura.  Es  que  había  querido  tenerla  desde  el  primer 

instante en que la había visto y no contaba con que la joven se le negaría envolviéndole en 

su magia. Era preciosa, y le gustaba ese olor suave, y el sabor de su boca… 

Hacía años que no tenía una novia y no creía demasiado en los compromisos, la palabra 

matrimonio lo asustaba y no le gustaban los niños ni quería tener hijos. 

No era el indicado para Angie, ella era tan distinta, fiel, tranquila y estudiosa… Pero el 

amor es así… Los hombres que nos atraen y enamoran no siempre son los indicados para 

nosotras, excepto si llegan a hacernos felices, entonces… 




**** 

 

 

Se vieron algunas veces antes de despedirse pero al regresar cada uno a su cuidad, solo 

uno de ellos tuvo la certeza de que el romance continuaría. Paolo. Paolo planeaba ir a verla 

a Módena, y conocerse un poco más. 

Angie en cambio pensó que él la olvidaría y los primeros días se sintió triste y vacía. Lo 

extrañaba, era una locura sí pero se moría por verlo, por oír su voz… quiso llamarlo pero 

pensó “tal vez me haya olvidado”. 

Él en cambio tuvo la certeza de que la vería. Tenía su dirección su teléfono celular, solo 

debía llamarla pero los primeros días estuvo atareado en la empresa, imposible. Y luego… 

Decidió ir a espiarla. 

Tal vez la chica le hubiera mentido, su madre era tan pesada, nunca había conocido algo 

igual  a  esa  mujer,  hasta  último  momento,  cuando  salieron  a  tomar  un  helado  estuvo  allí 

molestando, vigilando… 

Era viernes y tenía la sensación de que había pasado un siglo, pero hacía poco… Mejor 

ir a investigar. 

Tomó  su  auto  y  partió  temprano.  Sabía  que  ella  iba  al  secundario  de  tarde  porque  no 

podía levantarse temprano. Sonrió, podía imaginarla con las sábanas pegadas y las mejillas 

redondas, en su cama… En sus brazos. 

Se  moría  por  verla  y  cuando  llegó  a  la  vía  Emilia  notó  las  casas  residenciales  tan 

pintorescas. Una ciudad antigua, con palacios, iglesias… Tenía un encanto especial, tal vez 

porque era la ciudad donde vivía su ángel… 

Dio  vueltas  en  su  automóvil  azul  y  llegó  a  la  plaza  Grande  y  entonces  la  vio  salir  del 

colegio con su uniforme. La falda oscura, las medias y los zapatos, y la bincha blanca en el 

cabello, ahora sí que era una colegiala. No le había mentido, algo le decía que esa jovencita 

no sabía mentir. Y allí estaba charlando con sus amigas mientras unos tontos la seguían a 

distancia. Uno de ellos un pelirrojo alto y pecoso se acercó y le tiró del cabello. Ella lo miró 

furiosa mientras su amiga Rosina reía y caminaba abrazada de un adolescente con cara de 

tonto. Supuso que era su novio. 

Se acercó lentamente y cuando vio que el chico no la dejaba en paz decidió intervenir. 

Al  verlo  aparecer  Angie  se  detuvo  y  lo  miró  sorprendida,  embelesada,  con  su  traje  de 

colegiala, la bincha y unas caravanas en forma de aro, estaba preciosa. 

—Paolo—murmuró y corrió a su encuentro emocionada. 

Los  otros  chicos  lo  miraron  con  rabia  y  él  la  tomó  entre  sus  brazos  y  la  besó  frente  a 

todos.  Luego  la  invitó  almorzar.  Llevaba  horas  manejando  y  solo  quería  sentarse  en  un 

restaurant y comer un buen plato de quesos y pastas. 

Angie sonrió encantada, era como un sueño verle de nuevo, había pensado que él no la 

llamaría ni… 

Luego de sentarse en una mesa con vista a la calle del restaurant él le preguntó cómo le 

había ido en la escuela. 

—Bien, este año terminaré y luego… Creo que estudiaré medicina. 

Él  sonrió  y sin  poder evitarlo quiso saber quién era el  chico pelirrojo  que había estado 

molestándola. 

A ella le agradó saber que él estaba celoso de Giancarlo. 

—Es un tonto de mi clase, hace años que me pide para ser mi novio y siempre le digo 

que no. Me regala bombones  y  flores… Me da pena pero a veces me hace bromas  y me 

enfurece. Hoy estaba a punto de pegarle en realidad. 

—¿De veras? ¿Y hay más chicos que te molesten en el colegio? 

Angie  se  puso  seria,  no  quería  hablar  de  su  ex,  le  daba  rabia  mencionarlo,  ¿qué 

importaba ese maledetto? 

—Pero tú nunca hablas de tu vida. No tendrás novia o estarás casado ¿verdad? 

Paolo se apuró a negarlo. 

—No tengo intención de casarme si puedo evitarlo preciosa, y novia tuve hace años pero 

no resultó, pero ahora tú eres mi novia, ¿lo olvidas? 

Ella bebió su refresco y lo miró embobada. 

—Pensé que no te vería de nuevo, que regresarías a Roma y me olvidarías por completo. 

Él tomó su mano y la besó. 

—Tú no me conoces, soy sincero, si digo que no quiero casarme es porque me parece 

que el matrimonio es un aburrimiento, mis amigos casados lo pasan fatal, rutina, salidas en 

pareja, estrés, peleas y… Pero si te digo que eres mi novia es porque me interesas bebé, te 

ves mucho menor vestida así, una preciosa colegiala excepto que yo… Me siento un sátiro 

seductor de novatas. 

Angie rió y sus ojos brillaron con intensidad. 

—OH, no lo eres, tú me gustas así y me encanta saber que eres mi novio de nuevo. Pero 

escucha,  no  será  sencillo,  vives  tan  lejos  y  mi  madre…  —el  brillo  de  sus  ojos  pareció 

apagarse  al  mencionar  a  su  madre,  pero  haciendo  acopio  de  coraje  continuó—Estoy  un 

poco confundida, me encanta estar contigo, salir, pero no puedo decir nada a mi madre, ella 

no quiere que salga contigo, solo porque tienes unos años más que yo y tienes tu negocio. 

Tuvimos  una  discusión  en  Capri,  ella  me  avergonzó  frente  a  ti  y  no  quiero…  si  más 

adelante seguimos juntos yo se lo diré, si está todo bien entre nosotros y tú… 

—Preciosa, no temas, si me enamoro de ti te prometo que nada podrá separarnos. Ahora 

luego de almorzar quisiera que me mostraras tu cuidad. 

Ella aceptó encantada y estuvieron horas juntos, sin tener que dar explicaciones. Pararon 

primero en un restaurant con comida italiana porque a ninguno le atraía la comida china ni 

extranjera,  pidieron  un  opíparo  plato  de  pastas,  quesos  y  un  postre  helado  que  era  una 

delicia. 

Luego salieron a recorrer la  ciudad deteniéndose en la Piazza, en su barrio,  sus  padres 

tenían una bonita casa de tres plantas en un barrio residencial.  Tenían un buen confort pero 

sabía que no todo era perfecto, ella reñía con su madre. Si por alguna razón no traía notas 

altas de la secundaria… Le armaba un escándalo. 

Tenía dos hermanos titulados que vivían en Ferrara, no los veía con frecuencia excepto 

en navidad y en los cumpleaños. 

Mientras recorrían la plaza principal él detuvo su auto y le compró un helado y una caja 

de bombones. 

Ella sonrió encantada como una chiquilla feliz por las golosinas. 

—¿Y tú? ¿Por qué no me hablas de ti? 

Él la sentó en sus piernas mientras ella lamía su helado de cerezas y nueces. 

—No hay mucho que contar. Manejo una empresa familiar de autos, tengo amigos, soy 

soltero,  mis  padres  están  separados…  Una  infancia  normal,  sin  traumas…  Tengo  dos 

hermanos, uno es un trota-mundo, un loco hippie perdido en alguna choza de América del 

Sur intentando descubrir no sé qué, a veces envía postales o escribe…  Mi otro hermano es 

lo opuesto: casado, serio responsable…Un abogado exitoso. 

—¿Y tú eres la mezcla de ambos? ¿Eres el menor? 

—No,  el  del  medio,  el  más  chico  es  el  más  irresponsable,  pero  no  me  parezco  a 

ninguno… ¿Y tú, eres la consentida de tu casa? ¿Por qué tu madre no te deja tener novio? 

Todas  las  chicas  de  tu  edad  tienen  uno  o  más  de  uno,  es  la  etapa  de  curiosidad,  locura, 

pasión, impulsos… 

Angie se acurrucó en su pecho  y él la abrazó. Lo excitaba tenerla tan cerca  y se moría 

por darle un beso y lo hizo. 

—No es eso… Ella no me prohíbe que tenga sexo, ni novio tampoco, siempre me habló 

con mucha claridad sobre esas cosas, es doctora y… Es que en realidad nunca encontré un 

chico con el que quisiera hacerlo, pero tú eres distinto… Pero sé que a ella no le gustara, 

teme que me lastimen. Es que trabaja en una clínica de anorexia y de jóvenes con trastornos 

emocionales. Todas son  chicas desdichadas,  abandonadas, los novios les pegan, las dejan, 

ellas se drogan… Algunas hasta llegan a prostituirse por la droga y luego es muy difícil que 

se recuperen y mi madre ve a jóvenes de mi edad o menores y teme que me consiga uno de 

esos hombres que arruinan a las mujeres. Pero tú no eres así, me agrada que seas sincero. 

Él la abrazó y la llevó hacia atrás y Angie gimió al sentir su miembro duro en su pubis, 

acariciándola. 

—NO espera, no quiero hacerlo aquí por favor. 

Paolo estaba que hervía y lo habría hecho así, en ese lugar apartado, los vidrios oscuros 

los ocultarían, pero ella se asustó. 

—Hey  tranquila  bebé,  no  voy  a  forzarte,  solo  estaba  jugando…  No  lo  haré, 

esperaremos… Pero solo puedo verte los viernes preciosa y quedarme el fin de semana en 

algún hotel. 

—¿Solo los viernes? 

—Bueno, es que no puedo descuidar mi negocio, pero si resulta en unos meses puedes 

venirte a mi casa en Roma. ¿No te gustaría mudarte conmigo? 

Ella lo miró con intensidad con ojos de chicuela enamorada. 

—Me encantaría ir pero mi madre no me dejará. 

—¡Al demonio tu madre preciosa, debes hacer tu vida! 

—No puedo dejar la escuela… 

No quería pensar en eso y él se preguntó cómo terminaría el romance con esa colegiala. 

Una voz interior le decía “olvídalo, es una locura, no lograrás convencerla, tienes tanto que 

enseñarle que te harás viejo intentándolo y nunca te dejará subirle la falda hasta que pasen 

cinco años y te cases con ella…” Pero al día siguiente se moría por ir a verla y pasaron el 

día juntos. 

Se veían una vez a la semana, paseaban, se besaban pero llegó el otoño y ella no quería 

hacer el amor. Un día la llevó a su hotel con esas intenciones y ella se quedó mirando tele, 

charlando pero cuando quiso besarla sintió que ella se ponía tensa. 

—Preciosa,  sabes  que  me  muero  por  hacerte  el  amor,  ¿por  qué  tienes  miedo?  Soy  tu 

novio formal y tu madre lo sabe. 

Sí,  la vieja lo  sabía  y lo  toleraba  y habían tenido una pequeña charla en la cual  le dijo 

claramente “no vayas a dejar preñada a mi hija ni a hacerle daño emocional o físico porque 

ella es menor y juro que te denunciaré Paolo Ricardi, sé tu  nombre  y dónde vives”. 

Él soportó el sermón estoico, estaba metido con la chicuela, y en esos momentos estaba 

desesperado por hacerle el amor. 

—¿Qué tienes bebé? ¿No confías en mí? ¿Por qué tienes tanto miedo? ¿Crees que sería 

capaz de lastimarte o…? 

Ella se quedó mirándolo sin decir palabra, buscó refugio en su pecho y lo abrazó. 

Lo más raro es que ella parecía desearlo, no era una chica fría, sentía cómo la excitaban 

sus besos y sin embargo… 

—No eres tú Paolo, yo te amo y quiero hacerlo, pero luego…—dijo y sollozó. 

Perdía la excitación y el miedo la dominaba. Le confesó entre lágrimas que tenía miedo 

a estar con un hombre, a sentir dolor, a desmayarse, no sabía explicarlo. 

Nunca le había pasado, y tampoco nunca había tenido un acercamiento tan íntimo con un 

hombre. 

Él besó su cabeza con suavidad y la estrechó con fuerza. 

—Calma bebé, deja de llorar, no voy a obligarte, no estaremos juntos hasta que tú me lo 

supliques ¿entiendes? Debes desearlo y estar preparada. 

Era extraño, se preguntó si acaso no habría sufrido algún abuso en su infancia o… 

Pero no insistió. Le daría tiempo, él tenía una chica con la que salía en Roma, nada serio 

pero sí bastante estable. Sin embargo las últimas veces no había sentido deseos de llamarla. 

El placer que le daba tener sexo con ella era efímero, insatisfactorio. 

Comenzó a comprender que la quería a ella, a su colegiala de Módena: Angie. Su belleza 

dulce, tierna… 

Conversando con la chicuela, días después comprendió que ella necesitaba confiar en él. 

Su  madre  la  había  traumado  con  esas  historias  tétricas  de  la  clínica,  tal  vez  ella  había 

terminado creyendo que caería en manos de un sinvergüenza que le robaría la virginidad y 

se daría a la fuga, o peor aún, luego de robarle la virginidad la convertiría en adicta a las 

drogas, la dejaría encinta o… Esa mujer era pérfida, y claro no le prohibía a su hija hacerlo, 

solo la asustaba bastante para que no se atreviera contándole historias terribles, siniestras, 

dignas de relatos de terror, esas eran las cosas que contaba su madre doctora. 

Siempre  había  sospechado  que  algunos  doctores  estaban  mal  de  la  cabeza,  pues  ahora 

acababa de confirmarlo. 

Luego  notó  que  era  una  chica  introvertida,  solitaria,  no  tenía  muchos  amigos  y  sus 

recuerdos  de  infancia  eran  con  su  niñera,  sus  padres  aparecían  ausentes  y  sus  hermanos 

parecían detestarla porque era inquieta y traviesa. 

No había tenido una infancia feliz. 

Una noche, desesperado luego de estar semanas esperando decidió embriagarla. Fueron 

al cine y luego a comer pizzas, la llevó a su hotel y llenó su vaso de cerveza dos veces. 

—Paolo, estoy un poco mareada… 

Él la llevó a la cama y comenzó a desvestirla despacio. Ella lo dejó y gimió al sentir que 

la acariciaba con mucha suavidad. 

De  pronto  se  encontró  desnuda  entre  sus  brazos  y  él  se  moría  por  besar  su  pubis  y  le 

ordenó que cerrara los ojos. 

Había  algo  en  él  que  la  dominaba,  que  la  atrapaba…  ella  obedeció  y  cuando  sintió  su 

boca atrapar su sexo se asustó. 

No quería, le daba vergüenza, casi se puso a llorar hasta que él le ordenó que se quedara 

quieta. 

—Relájate muñeca, vamos, eres toda una mujer, tan dulce, me encanta besar tu cuerpo y 

puedo estar horas lamiendo ese néctar… quédate quieta, así, preciosa, tranquila… 

Cerró los  ojos  y se dejó  llevar por las sensaciones  fuertes,  placenteras,  era mucho más 

maravilloso  que  lo  que  le  había  contado  Rosina.  Y  pensó  que  era  la  gloria  y  cuando  se 

desnudó  despacio  ella  lo  observó.  Era  un  hombre  alto,  fuerte,  perfecto  y  lo  amaba,  lo 

adoraba, adoraba cada centímetro de su cuerpo, lo había elegido para que fuera su primer 

hombre y ahora iba hacerlo. Se estremeció cuando la envolvió entre sus brazos y volvió a 

besarla. 

Notó que estaba algo desconcertada o asustada y no podía entender por qué… 

Tomó su rostro y la miró. 

—Tranquila bebé, no voy a comerte, tranquila… relájate… No voy a hacerlo ahora, solo 

quiero sentirte—le susurró. 

Ella  lo  abrazó  con  fuerza  y  suspiró  respondiendo  a  sus  besos  con  deseo,  quería  que 

pasara, por primera vez quería quedarse allí y no correr como las otras veces. 

—Te amo Paolo, te amo tanto… Sé que es una locura pero si me dejaras yo… 

Él se puso serio. 

—Yo también te amo bebé, y lo sientes ¿verdad? Y no voy a dejarte, deja de pensar esas 

cosas—dijo  y  atrapando  sus  caderas  las  abrió  y  entró  en  su  sexo  apretado,  pequeño.  Fue 

muy delicado al hacerlo y ella lo abrazó con fuerza demostrándole que quería hacerlo, que 

estaba lista… 

Él  atrapó  su  boca  y  la  llenó  con  su  lengua  en  beso  ardiente,  demoledor  mientras  su 

miembro la llenaba y estiraba y la hacía suya una y otra vez. 

Pero lo hizo con mucha suavidad, se moría por hacerlo de otra forma, estar en su cuerpo 

lo volvía loco, tanto lo deseaba y jamás creyó que sería así. Que una colegiala inexperta le 

daría tanto placer, pero era su ángel y estaba enamorado… Pero allí estaba,  abrazada a él, 

mirándolo con tanto amor mientras él entraba en su cuerpo y muy lentamente. 

El dolor había pasado y tampoco había sido como le advirtiera Rosina. Le gustaba, era 

agradable sentirlo en su cuerpo ese roce suave y sus besos ardientes, todo él parecía arder y 

envolverla con su fuego. 

—Preciosa, ¿estás bien?—le preguntó agitado. 

Angie  asintió   y  se  miraron  en  silencio,  él  deseó  perderse  en  sus  ojos  color  miel, 

inmensos,  dulces…  lo  había  hecho,  era  suya,  y  no  había  escapado  como  las  otras  veces 

aunque sí lloró en un momento, pero dijo que estaba emocionada y que lo amaba. 

Él acarició su cabello y la besó, era preciosa, era su ángel y era suya. Que fuera su mujer 

era todo cuánto soñaba y quería  hacerlo de nuevo… 

Y se quedaron todo el fin de semana encerrados en su hotel, haciendo el  amor, riendo, 

mirando alguna película… 

Cuando llegó el domingo en la tarde  Paolo cerró la puerta con llave para que no pudiera 

irse, no quería que lo hiciera. 

Angie rió pensando que era una broma. 

—Paolo debo irme por favor, mi madre llamará dijo que debía estar en casa antes de las 

siete, debo estudiar y no he tocado un libro en toda la semana. 

Estaba  descuidando  los  estudios  y  los  profesores  la  habían  reprendido.  No  podía 

concentrarse.  Su  cabeza,  su  corazón,  todo  era  Paolo  y  las  horas  que  faltaban  para  verlo, 

para estar entre sus brazos. 

—No te irás todavía… Ven aquí, dame un beso—le ordenó él. 

Ella obedeció  y lo besó con timidez. Era muy novata todavía pero le gustaba que fuera 

así, tenía mucho que enseñarle pero no había prisa. 

—Un día preciosa, un día cerraré la puerta y no podrás regresar a casa como una niña 

buena—le advirtió. 

La jovencita sonrió y él la besó pensando que muy pronto se robaría a la chiquilla y la 

llevaría con él a Roma, donde podría enseñarle mucho más y más rápido. 

Cuando Angie regresó a su casa una honda tristeza se apoderó de ella, sus padres habían 

salido a cenar  y todo estaba pulcro, reluciente pero vacío. 

Y ella se moría por regresar a los brazos de Paolo y sentir su calor, sus besos… 

Pero  su  madre  no  la  dejaría  ir  a  Roma,  no  hasta  que  terminara  sus  estudios  y  eso  le 

llevaría un montón de años. 

El lunes tenía que ir a la escuela y no quería hacerlo, quería quedarse en la cama un rato 

más soñando con Paolo, sintiendo sus besos…su voz, le parecía verlo en todos lados, pero 

él  estaba  muy  lejos.  Lloró.  Odiaba  estar  lejos  de  él,  quería  irse  a  Roma,  al  diablo  sus 

estudios, podía estudiar más adelante. 

Para  colmo  su  madre  llegó  antes  del  trabajo  ese  día  y  traía  mala  cara  y  se  dedicó  a 

interrogarla como si fuera de la Gestapo. 

—Angie, ¿estás tomando las pastillas que te dí? ¿O te cuidas con preservativo? Creo que 

los preservativos serían ideales, dudo que ese joven esté solo contigo—dijo 

—Me cuido mamá—respondió ella incómoda. 

—No  me  parece  bien  que  salgas  con  ese  muchacho,  creo  que  solo  te  quiere  para 

acostarse  eso  no  te  hará  bien,  tú  no  eres  una  chica  fácil,  eres  una  sentimental,  una  joven 

dulce y tierna. Te lastimará y luego… 

—Mamá basta por favor, deja de intervenir, de meterte en mis cosas—estalló Angie. 

Pero Bianca Prezzi no iba a darse por vencida. 

—No te estoy diciendo que no tengas sexo, pero no te ilusiones porque no durará y haz 

el favor de estudiar, estuve en el colegio hoy y la profesora de historia se quejó de que estás 

distraída y la secretaria dijo que este último mes has bajado las notas. 

Angie pestañó y la miró acorralada. No podía concentrarse, no quería estudiar, ni hacer 

nada  más  que  contar  las  horas  que  faltaban  para  que  Paolo  fuera  a  buscarla.  Estaba 

enamorada, enamorada hasta los huesos. Y sufría porque cada día que estaba sin Paolo era 

una tortura. 

—Espero  que  superes  esto  y  te  ahora  ponte  a  estudiar,  quiero  que  tengas  las  mejores 

notas, eres inteligente y no soporto que otras chicas te lleven ventajas porque lo único que 

hacen es vivir con la cabeza metida en los libros. 

—Lo haré mamá, es que me cuesta concentrarme a veces, me distraigo. 

Bianca sonrió, sabía la razón. Ese galán romano, un hombre guapo, dominante y viril, su 

hija era vulnerable jamás habría podido escapar de él, al parecer se propuso conquistarla y 

lo había conseguido. 

—Es  normal,  todas  las  chicas  se  enamoran  así  a  tu  edad,  pero  esto  es  pasajero  luego 

podrás bajar a tierra firme. Nadie vive del amor romántico y el amor no lo es todo en esta 

vida, hay que estudiar, trabajar, hacer otras cosas. 

La doctora pensó que sería efímero y sentenció que ese asuntillo no duraría. Sí, él fingía 

ser su novio formal pero cada vez que iba a visitarla se la llevaba para el hotel. Solo quería 

sexo,  la  novedad  de  una  jovencita  virgen  debió  ser  irresistible  para  ese  donjuán  que  solo 

conocía chicas experimentadas y de más edad. La novedad. 

Por momentos habría deseado que ese affaire terminara, veía a su hija embobada, cada 

vez  más  enamorada  y  quería  hacer  algo,  pero  comprendía  que  era  imposible.  Todas  las 

jovencitas tenían un amor a esa edad, cuando todo terminara debería consolarla, llevarla de 

vacaciones y convencerla de que antes de enamorarse así debía terminar sus estudios. 




**** 

 



Pero pasaron las semanas  y llegó el  invierno  y Angie pasó  el  fin de semana deprimida 

porque  é  no  había  podido  ir  a  verla  porque  estaba  engripado.  No  podía  levantarse  de  la 

cama, tenía fiebre y era de esas gripes espantosas que te postraban en la cama. 

—¡Oh Paolo, estás enfermo! 

La  jovencita  casi  lloró  en  el  teléfono  y  él  suspiró.  La  echaba  de  menos  y  estaba 

desesperado  pero  las  cosas  no  estaban  bien,  no  por  su  ángel  sino  por  esa  doctora.  No 

olvidaba  esa  conversación  que  habían  mantenido  unas  semanas  atrás.  Si  es  que  se  podía 

llamar conversación a ese torrente de reproches, ese sermón victoriano de doctora chiflada, 

un monólogo, eso había sido. 

“Usted  está  haciendo  que  mi  hija  deje  sus  estudios,  no  puede  concentrarse.  Escuche, 

para usted es  un juego,  una experiencia nueva pues  le pido  que se marche, que se largue. 

Tiene  otras  jóvenes  para  divertirse  a  mí  no  me  engaña,  debe  tener  otras  pero  mi  hija  es 

apenas  una  niña.  No  es  como  las  chicas  de  su  edad,  es  inteligente  y  con  un  futuro 

brillante… Y ahora está enamorada  y boba con  usted, piensa que tal vez van a casarse  y 

tener  muchos  niños.  No  es  justo  que  la  haga  sufrir,  ella  es  una  niña  no  está  preparada  ni 

permitiré que se la lleve a Roma. Es menor de edad…” 

Amenazas,  recriminaciones,  y  cada  vez  que  hablaba  esa  mujer  le  disparaba  un  nuevo 

sermón edificante. 

—Yo  quiero  a  su  hija,  quiero  estar  con  ella  y  siempre  he  sido  muy  sincero,  jamás  la 

embauqué—se defendió entonces. 

—Oh, qué fácil es para los hombres como usted hablar de sinceridad. Enamoran a una 

jovencita y la hacen perder el juicio, la manipulan… Usted solo quiere pasar el rato, usted 

le va a romper el corazón a mi hija. 

“Usted, usted es un diablo desgraciado, un aprovechado, un hombre sin sentimientos, lo 

peor de lo peor… Pero ella es menor y si usted insiste en llevársela a Roma como ha estado 

diciéndole  ¡pues  deberé  denunciarlo!  Déjela  en  paz,  no  se  llevará  a  mi  hija  a  su  casa,  no 

arruinará su vida ni su brillante carrera, ¡no lo hará! ¡Pues porque yo no lo permitiré!” 

Las amenazas de la vieja bruja resonaron en su mente, ¡pues claro, ella no lo permitiría 

era la mujer maravilla! O gatúbela. Lo ataría como a un villano con sus cuerdas mágicas y 

luego llamaría a la policía. 

Pero  Paolo  no  era  tonto,  sabía  que  la  ley  italiana  era  muy  dura  con  el  tema  raptos  de 

menores, aunque no fueran raptos. ¿Cuántas chicas se fugaban con sus novios, o se iban a 

vivir con ellos y eran menores de edad? 

Absurdo. Eran gente grande, él era adulto no era un aprovechado y la quería, estaba loco 

por Angie, de haber querido tener solo sexo pues habría tenido esa relación para los fines 

de semana. Y de saber que ella estaba enamorada pues habría puesto fin a la relación, solo 

Angie lo llamaba todos los días, ninguna chica lo hacía y no le molestaba eso, al contrario. 

Quería  enamorarla  mucho  más,  quería  que  fuera  suya  en  cuerpo  y  alma,  como  su  mujer 

aunque fuera una cachorrita colegiala. 

Sabía  que  ella  lo  amaba,  estaba  loca  por  él,  era  suya  como  no  lo  había  sido  ninguna 

mujer y estaba loco por tenerla allí en Roma. Hacía tiempo que quería llevársela. Verla los 

fines de semana era muy poco, quería más. Era un hombre sensual y se sentía insatisfecho, 

se moría por hacerle el amor todos los días, o día por medio… 

Además separarse los domingos estaba resultando doloroso para él. 

La  extrañaba,  se  moría  por  sentir  sus  besos,  su  calor,  su  olorcito  a  cachorrita  porque 

todavía tenía olor a bebé. Bueno, eso era estar enamorado pero no quería pensar en eso… 

ese día estaba furioso. 

Angie volvió a llamarlo a mitad de la mañana llorando. 

—¿Qué ocurre ragazza? ¿Por qué estas así? Peleaste con tu madre. 

Esa bruja desconsiderada, era realmente cruel con su hija, ¿cómo había una madre así? 

—No… Es que quiero verte mi amor, estás enfermo y yo quisiera estar allí para cuidarte. 

—Estoy bien, es solo una gripe, si mañana estoy mejor iré a verte muñeca, tranquila. No 

llores, me pondré triste si sé que estás así. 

—Quiero ir a Roma pero no sé dónde vives, además mamá… 

—No, no viajes en el tren, no lo hagas preciosa. Me pondré muy nervioso, aguarda hasta 

mañana. 

—Quiero  estar  contigo  no  soporto  más  esta  vida  Paolo.  Tú  me  pediste  que  me  fuera 

contigo a Roma y yo tuve miedo pero ahora… Daría todo por estar allí contigo. 

—Y yo también quiero tenerte aquí todos los días, pero eres menor ¿entiendes? Y si te 

llevo  tu  madre  me  denunciarás,  no  llores,  contrólate.  Buscaremos  una  salida.  Nada  se 

interpondrá entre nosotros, no lo permitas… Y no pelees con tu madre, eso solo te deprime, 

te hace daño, la doctora Bianca no escucha más que a su sano juicio y por momento parece 

la solterona amargada del siglo XIX que cree que todos los hombres son una porquería que 

solo piensan en aprovecharse de las chicas inocentes. Yo no soy así y lo sabes. 

Angie dejó de llorar. 

—Quiero  ir  a  verte,  regresaré  el  domingo,  por  favor.  ¿Podrías  mandar  a  alguien  a 

esperarme a la estación del tren? 

—No, no hagas eso. Angie, esta ciudad no es Walt Disney ni Capri, aquí ocurren cosas a 

las chicas bonitas y si algo te pasara jamás me lo perdonaría. Obedéceme, soy tu novio. No 

puedes tomar tú sola el tren y venir aquí. 

Le  llevó  tiempo  convencerla  y  luego  se  durmió,  estaba  exhausto  y  le  dolía  todo  el 

cuerpo. Maldita gripe. 

Al día siguiente  con la cabeza más despejada llamó  al  doctor Rissi,  su abogado.  No le 

agradaban las amenazas de esa mujer, quería llevarse a Angie sin problemas legales. ¿Sería 

esa  mujer  capaz  de  denunciarlo  por  rapto?  Su  demencia  no  tenía  límites,  y  también  su 

maldad… Como  si las jóvenes no pudieran enamorarse  y marcharse de  su casa.  ¿ Y por 

qué  su  hija  debía  ser  doctora  como  ella?  Le  gustaba  la  medicina  y  sabía  algunas  cosas, 

como muchos hijos de doctores pero… Sospechaba que ella la presionaba para que fuera 

doctora. 

Su  abogado  fue  muy  claro—Paolo,  ten  calma,  no  hagas  nada  ahora,  espera  a  que  tu 

novia  cumpla  los  dieciocho,  falta  poco,  ten  paciencia.  Ella  puede  denunciarte  por 

seducción, porque legalmente es una cría hasta que cumpla los dieciocho. Puede hacerlo y 

si  lo  hace  te  las  verás  feas,  amigo.  Todavía  existe  eso  de  seducción  y  abuso  de  menores, 

ahora más que nunca hay un artículo que dice claramente… 

Ricardi  se  puso  verde  al  escuchar  eso,  comenzó  a  dolerle  la  cabeza  y  se  tomó  otro 

analgésico. ¡No podía ser! Su madre lo llamó entonces desde Suiza, estaba esquiando con 

su  nuevo  novio  veinte  año  más  joven  (o  tal  vez  más?),  alegre  y  feliz  de  la  vida,  su  voz 

cambió al enterarse que su hijo se sentía mal ese día. 

—Oh poverello, tómate unas aspirinas y un té con limón—le aconsejó. 

Al día siguiente se sentía peor y el lunes avisó que no iría al trabajo. ¡Menuda peste se 

había pillado, y no sabía ni cómo, él jamás se enfermaba! 

Echaba de menos  a su  novia colegiala  y la llamó de mañana. Su voz era  de una  gatita 

dormida, tan dulce y mimosa... 

—Paolo… ¿Cómo estás mi amor?—quiso saber. 

Se  moría  por  verla,  por  besarla,  pero  debía  esperar  a  recuperarse.  De  haber  tenido  un 

amigo de confianza la habría mandado a buscar pero no se fiaba de sus amigos eran todos 

unos calaveras. 

—Paolo,  debes  ir  al  médico,  esa  gripe  no  me  gusta,  ¿por  qué  no  llamas  a  un  doctor? 

Déjame  ir  a  visitarte,  por  favor—Angie  se  oía  desesperada—Llevo  días  sin  verte,  más  de 

diez días. 

Cada día, cada minuto, cada segundo le parecía eterno. 

—Está  bien  llamaré  a  un  doctor  pero  escucha,  no  puedes  venir  ahora  preciosa.  Si  lo 

haces tu madre… Ya sabes lo que hará, pero no desesperes, en cuanto pueda iré a verte. 

Bianca  Prezzi  había  oído  la  conversación  y  de  pronto  la  vio,  a  su  hija  con  los  ojos 

hinchados de tanto llorar por ese loco seductor que se fingía enfermo en vez de decirle que 

ya  no quería seguir la relación.  Esa clase de hombre inventaba excusas tontas como  esas, 

para no decir la verdad. ¡Ella lo sabía bien, lo veía a diario en la clínica! 

Pero más allá de eso, la doctora tuvo miedo por su hija. 

Porque la notaba locamente enamorada y tenía una terrible, una muy severa dependencia 

emocional con ese joven. 

Y al verla así decidió hacer algo. 

—Angie, levántate, debes ir a la escuela y quiero que almuerces. Me ha dicho la señora 

Giuliana que hace días que no te alimentas bien. 

La jovencita la miró y secó sus lágrimas. 

De  pronto  lloró  a  mares,  desesperada  y  su  madre  corrió  a  abrazarla  preocupada 

maldiciendo en silencio a ese romano tan cretino. 

—Mamá él dice que tú quieres meterlo a prisión… Por favor, no lo hagas. Yo quiero ir a 

verlo a Roma mamá, hace días que está enfermo y no quiere ir al médico. 

La  mujer  frunció  el  ceño,  estaba  furiosa  sí,  ese  engatusador  del  demonio  mentía  a  su 

hija, la hacía creer que estaba con una gripe mortal… Y no tenía gripe ¡qué va! Debía tener 

ganas de hacerse humo por sus amenazas. Porque era un maldito cobarde como todos los de 

su especie... Y su pobre hija sufriendo porque realmente lo amaba, maldita sea y esas cosas 

no podían evitarse. Las sentía el corazón y ella se había deslumbrado por ese niño rico muy 

hombre con solo veinticuatro años… Pues ella quería saber qué madurez tenía ese hombre 

en su vida práctica, trabajaba sí… En la empresa de su familia. Mucho mérito tenía eso… 

Mientras  otros  tenían  los  trabajos  que  podían  tener,  él  había  nacido  en  cuna  de  oro  y  lo 

tenía todo, tomaba, tenía, hacía y deshacía a su antojo. 

—Angie  escucha.  Yo  no  voy  a  denunciar  a  ese  hombre  no  soy  tan  anticuada  pero  no 

quiero  que  te  vayas  a  vivir  con  él.  Te  expliqué  las  razones.  Debes  terminar  tus  estudios, 

luego sí, vete a Roma. Pero no antes, y ahora… 

—No me iré mamá, no lo haré. Solo quiero verlo, por favor. Llévame a Roma. 

Esa petición la pilló desprevenida. 

—Querida no puedo, la clínica… Debo estar allí en un momento y ahora… Y tú debes ir 

a clases. 

—Por favor mamá, hace dos semanas que no lo veo y yo tuve un sueño extraño… Tiene 

fiebre alta y tose, tengo miedo. Es muy terco y no le gusta ir al médico pero no puede salir 

de la cama. Tal vez esté grave y está solo… Él vive solo mamá. 

La  doctora  procesó  toda  esa  información  pero  la  interpretó  de  forma  diferente.  Pues 

claro, ella no tenía diecisiete años sino cincuenta y dos. Estaba en otra etapa de su vida. Los 

hombres  ya no podrían hacerle esos  cuentos, en otro tiempo ella había sido como su hija: 

dulce  y  confiada,  aunque  nadie  lo  creyera.  Y  perdió  mucho  tiempo  en  una  relación 

enfermiza, destructiva. Entonces  sintió  que la vida no tenía sentido, no quería estudiar, ni 

siquiera estar viva. 

La desilusión fue muy grande, pero luego del dolor lentamente pudo reponerse y lo que 

hizo fue estudiar. Estudiar y recibirse como siempre había soñado. Nada la distrajo. Cuidar 

a otros fue su obsesión, la forma de ocupar su mente, estudiaba medicina, hacía horas fuera 

de los estudios recorriendo hospitales, psiquiátricos… 

Los  pensamientos de la  doctora volvieron  al  presente, a su  principal preocupación,  esa 

niña  que  tanto  se  le  parecía,  porque  era  una  niñita  que  ese  egoísta  había  seducido  para 

llevársela a la cama, pero por dentro era dulce y confiada como una niña. Creía ciegamente 

en  las  palabras  de  esa  sabandija  sin  corazón  llamado  Paolo  Ricardi.  ¡Pues  ella  no  se 

quedaría de brazos cruzados!... Pensó con rapidez y meditó el asunto… 

Su  hija  también  era  terca  y  estaba  enloquecida  por  ese  hombre.  Nunca  la  escucharía, 

nunca  seguiría  sus  consejos.  Viviría  pendiente  de  Paolo  durante  años  sin  estudiar,  y  sin 

hacer nada más que… Perder el tiempo en una relación nefasta. 

Sin  embargo  el  señor  sabía  por  qué  hacía  las  cosas.  He  allí  una  oportunidad  única  de 

desenmascarar  al  tramposo,  al  mentiroso.  Porque  estaba  más  que  segura  que  ese  hombre 

mentía, sí… 

—Angie, escucha, te llevaré a Roma pero solo iremos por el día—dijo con cautela. 

Los ojos de su hija se abrieron y volvió a  llorar. 

—Gracias mamá… Oh, gracias… 

—Pues deja de llorar o cambiaré de idea. Ahora ve a darte un baño, arréglate un poco. 

Tomaremos un expreso, ni sueñes que conduciré horas como una esclava en esas atestadas 

carreteras. No lo haré, llegaremos más rápido en el metro. 

Angie  corrió  a  darse  un  baño,  no  podía  creerlo  se  sintió  tan  feliz.  Vería  a  su  amor  y 

también lo  llevaría a un hospital. Tenía la voz muy nasal  y  esa fiebre… Nadie estaba en 

cama  tantos  días  por  una  gripe.  Y  mientras  se  vestía  le  pidió  a  su  madre  que  llevara  el 

maletín. 

Ella la miró alarmada y sorprendida. 

—Quiero que examines a Paolo por favor. Tal vez tenga algo en los pulmones. 

Los ojos de Bianca brillaron por la emoción, su hija, su tesoro, su bebé… Engañada por 

ese hijo de puta. Y ella preocupada, sufriendo por ese amor loco  y desmedido, totalmente 

inmerecido… Porque ese hombre no merecía nada. 

—Está bien Angie, llevaré mi maletín, pero no creo que sea necesario. Ese hombre tiene 

pinta de tener una salud de toro—aseguró. 

Fueron juntas a la estación y Angie no hacía más que sonreír feliz: no tendría que ir a la 

secundaria, y vería a su amor. El cambio era asombroso, su madre lo notó. Loca de amor, 

ilusionada pero ¡qué triste sería  cuando supiera la verdad!… Casi  deseaba no hacerlo, su 

gesto había sido artero, casi maligno “es por su bien” se dijo entonces para tranquilizarse, 

mejor  que  lo  sepa  ahora  y  que  no  siga  perdiendo  el  tiempo  con  ese  muchacho  que  no  es 

para ella, cualquiera podía verlo. 

El metro era muy alegre y concurrido. 

Angie  miraba  por  la  ventanilla  mientras  su  madre  hablaba  por  el  celular  algo  alterada 

con  una  dependienta.  Su  trabajo  era  horrible,  deprimente,  ella  no  podría  lidiar  con  chicas 

suicidas, anoréxicas, depresivas con trastornos varios. Esas pobres no tenían bien la cabeza. 

Cuando  alguien  quiere  suicidarse  es  porque  estaba  loco.  Y  enloquecían  y  estresaban  a  su 

madre. Una de las pacientes se pasaba llamándola al celular. 

“Yo  no  sé  si  serviría  para  doctora,  viviría  deprimida  o  angustiada.  Mi  madre  vive 

furiosa, estresada  y no tiene tiempo para sí misma.  Ignoro cómo mi padre se contenta tan 

poco… Ni sexo deben tener.” Pensó y luego apartó esos pensamientos, incómoda. 

Paolo entró en su mente y sus ojos brillaron. Quería irse con él  a Roma, casarse, tener 

muchos niños, esa sería su carrera, su lucha… Su trabajo. 

Sonrió, si su madre se enteraba de sus planes la mataba. 

Él dijo que debía tener paciencia, que la llevaría con él a Roma pero… 

Su celular la distrajo de sus pensamientos. Era él… 

—¡Hola mi amor! ¿Cómo estás? 

Él sintió un ruido de fondo mientras charlaban y se preocupó. 

—Estoy  yendo  con  mi  mamá  a  Roma  a  visitarte,  pero  debes  decirme  dónde  vives 

exactamente, sé las calles pero… espero que no te moleste. 

Paolo pensó se trataba de una broma. No podía ser. 

—Escucha, llegaremos en una hora. Pero tú, ¿no quieres que vaya? 

—No digas eso bebé, sabes que me muero por verte pero ahora… ¿Cómo hiciste para 

convencer a tu madre y meterla en el metro? No puedo creerlo. 

—Le rogué que me trajera Paolo, le dije que te extrañaba y estaba preocupada por ti y 

aceptó. Ella se ofreció a llevarme. 

Paolo  le  dio  la  dirección  y  luego  de  cortar  corrió  a  darse  un  baño,  esos  analgésicos  lo 

ayudaban  a  sentirse  mejor  por  momentos  pero  luego  recaía.  Maldita  peste  que  se  había 

agarrado. 

Angie y su madre tomaron un taxi y se detuvieron en la bonita casa cerca del Pratti. Era 

una villa muy pintoresca y lujosa, con un precioso jardín con rosas, cuidado… 

Paolo fue a recibirla, corrió a su encuentro y ella se acercó y de pronto se estremeció al 

ver su palidez. 

La doctora permaneció alejada observando al enfermo con ojo crítico. Él la saludó con 

un gesto y se llevó a Angie para mostrarle la casa. Hacía un frío espantoso y no estaba muy 

abrigado y temblaba. 

—Mi amor estás muy pálido… ¿Fuiste al médico?—preguntó ella. 

Él sonrió y le dio un beso. Ahora se sentía mucho mejor, lástima que su suegra estuviera 

allí mirando todo con un gesto de soberbia y desdén. 

Quería llevarse a su ángel a su habitación y encerrarse para hacer el amor pero no podía, 

la vieja miraba todo alerta. 

—Estoy bien, mírame… ¿Te gusta la casa preciosa? 

Ella asintió mientras se sentaba en sus piernas. Sus ojos negros la miraban con ardiente 

deseo pero Angie estaba preocupada y le dijo a su madre que lo examinara. 

—Mamá el maletín—dijo. 

La doctora Prezzi se acercó incómoda, pero decidió auscultarlo por las dudas. Bueno, al 

parecer no había mentido, tenía una tos fea y estaba muy pálido, delgado… 

Paolo  sonrió  pensando  que  era  una  ironía  que  fuera  su  suegra  y  enemiga  quien  lo 

examinara como su doctora. Esa mujer lo odiaba y               quería meterlo preso por dormir 

con su hija. Estaba loca. 

—¿Cuánto hace que estás así muchacho?—le preguntó con expresión torva. 

Él le respondió. 

—¿Y  no  fuiste  al  médico,  tomaste  alguna  medicina,  antibiótico  por  tu  cuenta?—quiso 

saber. 

—Solo para quitar la fiebre y el dolor. 

—Pues te aconsejo que vayas ahora al hospital, tienes un foco en el pulmón, no creo que 

sea grave. ¿Fumas? 

No, no fumaba, el olor del cigarro lo descomponía. 

—Bueno, mejor así… Pero debes hacerte una placa por las dudas, no es que sea grave 

pero esa fiebre alta y decaimiento… Es una congestión y necesitas penicilina ahora. 

Paolo  se  puso  serio.  Odiaba  estar  enfermo  pero  estaba  harto  de  sentirse  mal,  de  estar 

todo el día en la cama. 

—¿Estás segura mamá?—intervino Angie preocupada. 

—Por supuesto, ¿crees que bromearía con algo así? Soy doctora además de terapeuta y 

ese muchacho se agarró una buena peste. ¿Tuviste alguna mojadura o…? 

—No, pero tengo un compañero de trabajo con los mismos síntomas. 

Y así fue que la suegra temible salvó la vida de su detestable yerno. Angie lo acompañó 

en el  hospital  y otro doctor confirmó  el  diagnóstico de su  madre. Tenía neumonía, no era 

grave pero necesitaba medicina y cuidados. 

Angie  se  quedó  dos  días  cuidándolo,  pero  su  madre  tuvo  que  regresar  al  trabajo  al  día 

siguiente. 

Él pudo hacerle el amor al día siguiente, sin su suegra cerca. 

—Paolo no, estás débil…—dijo ella. Su enfermerita adorada. 

Pero él  comenzó a desnudarla desesperado, al  diablo  con la peste, hacía  un montón de 

días que no tenía sexo con su princesa de Módena. La quería a ella en su cama, parecía un 

sueño tenerla allí, en su cama, en su casa… Cuidándolo como su enfermera, su mujer... 

Angie no pudo resistirse, él sabía cómo enloquecerla  y pensó que era un sueño estar allí 

con él, había sufrido tanto esos días… y allí estaba su novio: ardiente, insaciable llenándola 

de besos  y caricias, apretándola contra la cama hasta dejarla sin aire mientras atrapaba sus 

caderas y la penetraba furiosamente… 

—No… Aguarda, despacio… —dijo ella. 

Él  se  contuvo,  debía  contenerse,  no  podía  hacer  todo  lo  que  deseaba  hacerle,  era  una 

chica muy tímida y todavía… Le costaba un poco soltarse. Pero a él le divertía su timidez, 

y se dijo que necesitaba más tiempo para enseñarle, para despertarla… 

Ella lo abrazó dulce y tierna, su ángel… 

Un día la ataría a la cama y le daría unos azotes por desobedecerle. 

—Me desobedeciste preciosa…Debería castigarte. No quería que vinieras. 

Angie pensó que bromeaba pero él estaba muy serio. 

—¿No  querías  que  viniera  ,  acaso  tienes  una  chica  escondida  aquí?—se  quejó 

desafiante. 

Él la apretó un poco más y comenzó a rozarla con fuerza. Pero eso le gustaba, se moría 

porque lo hiciera y le arrancara esos espasmos de placer que la dejaban tendida, exhausta, 

tan enamorada… 

—No hay ninguna chica aquí mi amor, tú eres la única… Pero si quieres que me quede 

contigo deberás aprender a obedecerme. 

—¿Obedecerte? Hablas como mi madre, oye, soy una adolescente rebelde y tengo mis 

normas.  Debí  venir  antes  pero  tú  me  asustaste  con  esas  historias  de  las  mafias.  No  había 

nada de eso en la estación. 

—Porque estabas con tu madre, y lo hago por tu bien, odiaría que te pasara algo. Y sí 

deberás  obedecerme,  no  me  gustan  los  caprichos  y  que  te  comportes  como  una  niña 

traviesa. Si hubieras venido sola te habría atado a la cama y dado nalgadas. 

Ella se detuvo y lo miró llorando. 

—Eres un ingrato Paolo, me moría por verte, ¿por qué me dices estas cosas? Te aseguro 

que si me das un azote no me verás  nunca más ¿entiendes?  Y no soy ninguna chica tonta 

con la que puedas jugar. 

Iba a irse de la cama pero él no la dejó. Era suya maldita sea y quería que lo sintiera. 

—Todavía no he terminado contigo muñeca, ven aquí, me perteneces ahora… ¿Querías 

atraparme  verdad?  Ya  lo  hiciste…  Pero  no  jugarás  conmigo  ni  harás  lo  que  te  plazca. 

Pequeña consentida. Te amo preciosa consentida, ven aquí, deja de llorar. 

La atrapó pese a su resistencia, era un juego nuevo pasional, ella lloraba y él secaba sus 

lágrimas y la consolaba con besos, caricias… Y no se detuvo hasta arrancarle gemidos de 

placer,  y  ella  respondió  a  él  y  lo  hicieron  de  nuevo.  Ardiente,  apasionada  y  furiosa,  su 

colegiala rebelde, si se moría por él: pues entonces debería probárselo. 

Cuando el éxtasis pasó se quedaron abrazados, fundidos. 

—No te entiendo Paolo, a veces no entiendo por qué… me dices cosas para lastimarme. 

Si no me quieres… dímelo y me iré, no voy a suplicarte ¿sabes? Si quieres estar conmigo 

sí, pero si te aburro o crees que estoy molestándote… 

Él  la  miró  con  intensidad,  con  esos  negros  de  diablo,  oscuros,  enigmáticos…en 

ocasiones sí sentía que era el demonio. 

—Si no quisiera estar contigo no estarías ahora en mi casa… No quiero una enfermera, 

quiero una mujer… Y tengo planes para ti, para nosotros…  pero antes de que te hable de 

ellos debes saber que no soy tu  novio adolescente, soy un hombre. Y si te fugas conmigo 

solo  hay  una  manera,  deberemos  hacerlo  legal.  Casarnos.  Pero  no  será  como  esos 

matrimonios forzados o rutinarios, quiero que sigas siendo mi novia. 

Esas palabras le provocaron una emoción intensa, ¿casarse, vivir juntos? 

—Pero  tú  no  querías  un  compromisos  ni…  Dijiste  que  no  querías  casarte  ni  tener 

hijos—le recordó. 

Él acarició su cabello. 

—Sí, eso era antes. Pero tú me has cambiado. Debemos casarnos, ¿entiendes? Para que 

puedas  emanciparte  de  tu  loca  madre,  porque  al  parecer  no  quiere  que  tengas  novio  y 

mucho menos que te vayas a vivir con él. No voy a vivir así, viéndote los fines de semana, 

quiero que estés aquí en casa, en mi cama siempre…  Pero no sé si estés preparada para dar 

este paso, sigues siendo una colegiala inmadura y tierna… 

—¡Eres un malvado Paolo! Sabes que me muero por estar contigo que sufro si no te veo. 

Claro que quiero casarme contigo, sueño con eso… pero pensé que tú no querías asumir un 

compromiso así. Que tenías miedo o… 

Esas palabras eran una provocación y él se dio cuenta. 

—No me manipules chiquilla, yo no tengo miedo a nada, solo a que tu madre me meta 

preso, es verdad… Sé que es pronto, precipitado y una locura casarnos pero el amor es una 

locura,  ¿no  lo  sabías?  Puedes  pensarlo  preciosa,  no  me  respondas.  Pero  si  aceptas  ser  mi 

esposa no quiero que trabajes ni creas que vas a fregar pisos ni nada así. Y no dejarás los 

estudios,  podrás  estudiar  aquí  en  Roma  si  quieres  y  tu  mami  se  pondrá  muy  contenta, 

cuando me perdone por esto, algún día… 

Ella rió y lloró a la vez mirándolo con intensidad, sabía que aceptaría pero… 

—Pero tú, ¿estás seguro de esto? Crees que podríamos vivir juntos ahora y…Lo haces 

convencido o tal vez… 

Él tomó su rostro y la besó despacio. 

—Quiero que seas mía preciosa, solo mía, tenerte en casa, que seas mi mujer… Y que 

podamos vivir nuestro amor con calma, sin tener que esperar siempre… Vives lejos, solo 

puedo  verte  los  viernes  y  tu  madre  no  te  deja  quedarte  aquí…  Pero  no  estoy  raptándote, 

solo quiero tenerte aquí conmigo porque te amo preciosa, te amo  y nunca antes sentí algo 

como esto ni… Nunca le he pedido a una chica que viniera aquí, eres la única... 

—¡Oh Paolo, me harás llorar de nuevo! Claro que me casaré contigo, no tengo nada que 

pensar, desde el principio supe que lo nuestro era especial que tú… Tenía la sensación de 

que ya te conocía de antes y siempre fue… Especial. 

Él la besó. 

—Seremos  como  novios,  pero  estaremos  casados…  Y  seguirás  estudiando,  veras  a  tu 

amiga  petisa  y  también  a  tu  familia…  No  estoy  secuestrándote,  solo  quiero  tenerte  aquí 

¿entiendes? 

Ella lo entendía, no pensaba que lo hacía porque su madre amenazaba con denunciarlo. 

¡Era tan romántico, una fuga romántica, no había nada más tierno que eso! 




**** 

 



Se separaron al día siguiente y ella aunque dijo que se casaría con él le pidió un tiempo. 

—Y quiero que tú también lo pienses amor—le pidió—No quiero que sientas esto como 

un deber o… 

Necesitaba  tiempo,  no  se  sintió  segura…  Había  soñado  otra  cosa,  no  que  le  pidiera 

matrimonio para poder vivir juntos sin que su madre lo denunciara. 

Para ella el matrimonio era otra cosa, un hogar tranquilo, muchos niños… Ella adoraba a 

los  niños,  y  uno  de  sus  sueños  era  tener  una  familia  numerosa  y  feliz,  pero  para  más 

adelante  cuando  terminara  de  estudiar.  Ahora  le  parecía  precipitado  y  temía…  Que  se 

pelearan o no… Convivir era otra historia, verse todos los días, a toda hora… En ocasiones 

él le decía bebé y la hacía enojar, le tomaba el pelo, la trataba de nena. 

“¡No  soportas  ni  una  broma,  eres  una  bebé!”  le  decía.  Pequeñas  cosas  que  a  nadie 

contaba. 

Su  amiga  Rosina  siempre  le  hacía  preguntas  pero  ella  era  reacia  a  las  confesiones 

íntimas,  siempre  había  sido  reservada.  Rosina  era  muy  suelta  para  contarle  todo  lo  que 

hacía con su  novio  pero ella no se sentía cómoda contándole sus  intimidades.  El  sexo era 

algo nuevo para ella y le daba mucha vergüenza hablar de eso. 

Su madre le compraba pastillas y controlaba que las tomara, pero jamás le hizo ninguna 

pregunta, ni ella le habría respondido. 

Regresó a la escuela más animada al saber que Paolo estaba mejor, y su madre lo había 

salvado, no podía creerlo. 

Los  días  siguientes  dio  los  exámenes  finales  y  se  sintió  más  concentrada,  haber  ido  a 

Roma  y  saber  que  con  los  antibióticos  estaba  mejor  la  llenó  de  felicidad.  En  ocasiones 

además de su enamorado ella fantaseaba que su novio era un bebé desvalido que ella debía 

cuidar, pobrecito, pudo pillar una neumonía, su madre lo había agarrado a tiempo. Luego de 

la visita a Roma, su madre le preguntó cómo estaba días después durante la cena. 

Era  normal,  su  madre  además  de  atender  adolescentes  era  doctora  y  en  otros  tiempos 

curó enfermos en el hospital trabajando full time. 

—Está bien mamá, ya no tiene fiebre—dijo ella radiante. 

La doctora Bianca miró a su hija pensativa. Estaba feliz, enamorada, y soñaba con cuidar 

a  su  novio  como  si  fuera…  Un  bebé,  típico  de  las  mujeres  italianas  y  enamoradas  del 

mundo entero. ¿O serían solo las adolescentes? 

Pero  no  podía  hacer  nada,  debió  reconocer  que  su  archienemigo  no  había  mentido,  sí 

estaba enfermo… y ella lo había curado, o había ayudado a curarlo que no era lo mismo. En 

fin, no podía intervenir, no duraría mucho ese asunto, vivían lejos. Suspiró y luego dijo a su 

esposo “bueno, vivirá…solo nos queda estar atentos a que no se la lleve a Roma. 

 


**** 

 



Era diciembre y Angie soñaba con pasar la navidad con Paolo, no hablaba de otra cosa 

con su amiga Rosina ese día frío mientras daban un paseo por la ciudad en busca de ropa 

abrigada y regalos navideños. 

—Habla  con  tu  mamá,  seguro  te  dejará.  ¿No  dices  que  lo  curó  de  la  gripe?  Salvó  su 

vida. Ahora ya no lo odia. 

Angie suspiró y de pronto le dijo. 

—No  digas  nada  Rosina,  pero  él…  Quiere  que  nos  casemos.  Sí,  me  lo  pidió  hace 

tiempo… No porque sea amante de los compromisos, ya sabes pero… es para que mamá no 

lo moleste por ser menor. Quiere que vivamos juntos y sabe que mi madre no me deja irme 

a Roma. 

Rosina se detuvo, sus ojos celestes se abrieron desmesuradamente. 

—Oye,  ese  romano  está  loco.  O  debe  querer  sexo  todo  el  día  tal  vez,  por  eso  quiere 

casarse contigo… Dices que es muy apasionado ¿no? 

Angie se ruborizó. 

—Pero  no  vayas,  no  es  buena  idea.  Casarse  a  tu  edad…  Nadie  se  casa  a  tu  edad.  No 

estarás embarazada ¿no? Es lo único que podría justificarse o… Porque peleas con tu madre 

y no quieres estudiar. 

—Yo  seguiré  el  bachillerato  Rosina,  todavía  me  quedan  un  año  para  terminar  pero  lo 

haría en Roma. 

Su amiga frunció el ceño, preocupada. 

—Escucha, luego que vayas a Roma, que ese hombre se convierta en tu marido lo más 

seguro es que te quedes en la cama con él todo el día, o toda la noche. No creo que estudies, 

además… ¿Vas a esperar a cumplir los dieciocho años y no le dirás nada a tu madre? Angie 

esto  es  demasiado. No  me agrada. Ese hombre  tiene siete años más que tú,  es  un hombre 

con todas las letras. Te domina, te maneja, te da órdenes… No es un osito de peluche para 

meterte  en  la  cama  y  jugar,  no  creo  que  resulte.  Y  sé  que  vas  a  enojarte  pero…  Es  la 

verdad. Casarte me parece una locura, irte a vivir con él también… No lo hagas. No creo 

que  sea  buena  idea.  Disfruta  el  romance  a  distancia,  es  ideal,  no  está  aquí,  no  ve  lo  que 

haces… Te aburrirás. 

—Pero es que mamá… Mamá no quiere que estemos juntos y un día no podré verlo o… 

Angie suspiró y le confesó que temía perderlo. 

—No lo perderás, sé que viven lejos pero… 

Angie  se  pudo  triste,  su  amiga  no  la  entendía,  nadie  la  entendía…  Quería  arriesgarse, 

irse  a  vivir  con  Paolo,  lo  extrañaba  tanto…  Y  ahora  que  se  acercaba  navidad…  ¿Cómo 

podía  irse  a  Ferrara  con  sus  hermanos  y  dejarlo?  Él  pasaría  solo  o  con  su  hermano 

abogado… No podía soportarlo. 

Regresaron  congeladas  y  él  la  llamó  al  mediodía.  Angie  fue  a  su  habitación  para 

encerrarse a conversar. 

Faltaban  muchos  meses  para  cumplir  la  mayoría  de  edad,  cuatro…  Una  eternidad  y 

Paolo tenía un abogado… Podían casarse antes, conseguir una autorización especial de los 

tribunales… lo hablaban en secreto y así era mucho más emocionante. 

Su  vida,  su  futuro,  era  Roma  y  Paolo  y  lo  sabía.  Necesitaban  tiempo  para  las 

publicaciones en las comunas de Roma y Módena, solo tenía que decidirse. 

Era eso o esperar interminables meses para casarse con su amado Paolo. 

Bianca notó que su hija estaba algo alterada y suspiró. Era una tonta, ella lo era… Todas 

las chicas tenían novios que eran un lastre, y sus padres los toleraban mirando el calendario 

preguntándose cuánto durarían. Todo era efímero: romances, matrimonios, amantes… Nada 

duraba más que meses, un par de años máximo. Entonces ¿por qué preocuparse? 

Maldita sea tenía un mal presentimiento con todo ese asunto. Eso era. 

Su amiga Clara le había dicho “despreocúpate amiga, el año siguiente se habrán peleado, 

ya verás. Pero no riñas con tu hija por su culpa, eso sí es malo.” 

Bueno era imposible no pelear, Angie se había puesto llorona como una niña consentida 

y caprichosa, no podía siquiera mencionar a Paolo, que… 

Ahora quería irse con su novio a Roma a pasar las fiestas, él la había invitado y ella se 

oponía por supuesto. Siempre iban a Ferrara a reunirse con sus hijos casados y sus nietos, 

las navidades  eran tan tiernas  con los  pequeños,  ella adoraba a esos  niñitos  y los  veía tan 

poco… Y Angie era su bebé, ella debía estar, ¿cómo iba a irse a Roma con un extraño que 

había conocido en el verano? 

Se acercaba la navidad y Angie quería escaparse. 

Había tenido tiempo de pensar en la proposición de matrimonio y para poder responderle 

quiso hablar con su madre. 

Quiso hacerlo una mañana aprovechando que se había demorado en el desayuno, pero de 

pronto la vio rara. 

—Mamá, ¿qué tienes? 

Ella la miró.—Cindy, la chica de la clínica… Se suicidó. 

Cindy  era  la  chica  anoréxica  y  adicta  que  la  vivía  llamando,  nadie  podía  con  la  joven, 

había estado internada pero siempre sufría recaídas. Angie se alejó. Paolo la esperaba fuera, 

iban a dar un paseo y él esperaba una respuesta. 

Verlo  la  animó  pero  de  pronto  pensó  en  la  chica  y  en  su  madre  deprimida  y 

desanimada… ¡Qué tristes serían las navidades para la familia de Cindy! Sus padres vivían 

pendientes de ella, pero  la jovencita  “no percibía” eso había dicho su madre una vez. Es 

decir, que puedes tener el mundo a tus pies pero si no puedes percibir el afecto de tus seres 

queridos,  su  atención,  su  calor,  por  una  desgraciada  enfermedad  mental  es  como  si 

estuvieras sola… Sin nadie. 

Angie apartó esos pensamientos al ver a su novio en el auto, él la esperaba sonriente. 

—Hola preciosa, sube—le dijo animado. 

Angie  lo  abrazó  y  se  sintió  angustiada  por  su  madre  y  deprimida  por  la  tragedia  de  la 

chica.  Tenía  su  edad,  y  su  madre  se  había  involucrado  mucho  con  ella,  había  logrado 

encaminarla un tiempo pero luego su adicción a ciertas drogas… 

Él escuchó lo ocurrido muy serio. 

—Tu madre no debería trabajar en ese lugar, luego se enloquece pensando que algo así 

puede  pasarte.  Pero  tú  no  eres  como  esas  chicas…  Eres  una  joven  sana  y  equilibrada.  Y 

luego piensa que yo soy uno de esos rufianes malnacidos que abusan de esas pobres chicas 

trastornadas. No es justo. ¿Es que no es capaz de ver que también hay gente buena  y con 

virtudes? 

Paolo  cambió  de  tema.  Estaba  feliz  de  estar  con  su  novia  y  no  quería  que  se  arruinara 

por culpa de esa doctora y sus pacientes. 

Fueron a almorzar, ese día se lo había pedido libre porque esperaba poder ir organizando 

el  asunto de la boda  y lo  demás.  Esperaba tenerla en navidad  y luego… Necesitaban dos 

meses como mínimo pero tal vez podrían conseguir una fecha antes. 

De pronto la notó callada y rara, ¿qué le ocurría? ¿Sería por la tragedia de esa chica? 

Bebió cerveza y le preguntó. 

—¿Qué tienes bebé? Te noto distinta… ¿Quieres decirme algo? 

Ella asintió algo incómoda. 

—No  sé  si  podré  convencer  a  mi  madre,  siempre  nos  reunimos  en  navidad  con  mis 

hermanos en Ferrara y… Es una tradición y ahora sé que estará triste  por lo que pasó y… 

Sus ojos parecieron oscurecerse de repente, estaba molesto, enojado. 

Pero no solo no iba a pasar la navidad con él… Había algo más. 

—No creo que sea buena idea casarnos ahora, no porque no quiera irme a Roma contigo, 

sabes cuánto lo deseo Paolo pero tengo fe en que mi madre lo entienda y… 

Bueno, espero que recapacite y entienda. No quiero fugarme, le hará mucho mal eso. 

Él demoró en responderle. 

—Ángel, tu mami no te dejará, eres ingenua si esperas convencerla. Pero es tu decisión 

y debo respetarla. Me parece algo extraño… Dime algo, pensé que teníamos algo especial, 

que  querías  casarte  conmigo  y  tener  muchos  bebés,  lo  dijiste  una  vez.  ¿Has  cambiado  de 

parecer? 

Angie lo miró con intensidad. 

—Es mi sueño, me encantaría tener un bebé que se pareciera a ti un día… Pero tú no 

quieres eso, no quieres ser padre y tampoco casarte. Y no es porque nos hayamos conocido 

este verano… Y si yo aceptara, porque te amo y aceptaría ser tu esposa sin dudarlo, si lo 

aceptara sabría que para ti es solo una formalidad. Pero yo tengo otra idea del matrimonio, 

si un hombre quiere casarse conmigo deseo que realmente lo desee con todo su corazón. Tú 

me  quieres  sí,  pero  no  me  amas.  Amar  es  otra  cosa,  y  tal  vez  no  sea  yo  la  mujer  que  te 

enamore y te lleve al altar y despierte en ti las ganas de ser padre. 

Soy muy joven y tú quieres otra cosa de mí… 

Su  voz  se  quebró  y  en  esos  momentos   no  pudo  evitar  llorar,  no  sabía  por  qué  había 

dicho  eso.  Sonaba  a  despedida,  sonaba  a  adiós.  Porque  él  la  quería  sí  y  para  ella  estaba 

bien,  el  amor  lleva  tiempo,  el  amor  se  sentía  en  el  corazón  y  no  todas  las  personas  se 

enamoraban con la misma intensidad. 

—Tranquila,  no  llores…  Entiendo  lo  que  dices…  Yo  quiero  estar  contigo,  tenerte  en 

casa pero si tú no te sientes segura…  tal vez no estás preparada para dejar el nido. Tienes 

diecisiete  años,  pareces  madura  pero  en  ocasiones  noto  que…Escucha,  tal  vez  sea  mejor 

darnos  un  tiempo  y  ver.  Yo  no  deseo  prisas,  te  pedí  que  huyeras  conmigo  que  nos 

casáramos. Nunca te habría pedido matrimonio si no me importaras, si no te amara de veras 

ángel.  Pero  tal  vez  necesites  madurar,  y  no  estés  preparada  para  dejar  el  nido  como  dije 

recién y volar… 

La jovencita se echó a llorar y él pensó que debía sacarla de ese lugar, la gente lo miraba 

como si fuera el rey de los hijos de putas. 

—Ven pequeña, vamos al auto, te llevaré a tu casa. 

Angie lo siguió y se puso las gafas para que nadie la viera así. 

—Escucha,  yo  soy  un  hombre  tesoro,  ¿entiendes?  Para  ti  puede  estar  bien  vernos  así, 

una  vez  a  la  semana  pero  esta  relación  no  me  satisface,   y  vernos  a  escondidas,  con  el 

tiempo justo tampoco. No estoy diciendo adiós, solo quiero que te decidas, que analices si 

realmente  sientes  amor  por  mí  o  es  solo  una  ilusión,  un  capricho.  Porque  si  luego  nos 

vamos  a  vivir  juntos,  casados  o  no,  es  lo  mismo  a  decir  verdad,  no  quisiera  que  hubiera 

problemas,  que  luego  me  abandonaras.  Debes  decidirte,  no  llores,  tú  debes  saber  lo  que 

quieres  hacer,  no  pongas  de  excusa  que  esto  afectará  a  tu  madre  porque  esto  siempre  ha 

afectado  a  tu  madre,  desde  el  principio.  Me  detesta,  me  odia  y  eso  no  cambiará—Paolo 

estaba nervioso, no quería perderla ni tampoco decir esas cosas, no podía evitarlo. Pensaba 

que finalmente esa bruja los separaría. 

—Paolo  yo  no  soy  una  niñita,  deja  de  llamarme  así,  eres  tú  quien  me  deja  porque  las 

cosas no son como tú quieres o porque finalmente comprendes que no era lo que creías o… 

Él detuvo el auto furioso. 

—Escucha Angie, nunca convencerás a tu madre que te deje ir a Roma, no importa lo 

que le prometas. Ella quiere alejarte de mí, lo quiso desde el principio y no perderá ocasión 

de hacerlo. No cuentes con eso. Si vienes conmigo será como fuga, porque si le avisas tu 

madre me meterá preso, ya me lo ha dicho. 

Ella lo miró asustada, no, su madre solo bromeaba con eso, no sería capaz. 

Angie guardó silencio, no quería discutir, se sentía mal, amaba a Paolo, era su mundo, su 

vida entera y solo quería llorar porque él había mencionado esa horrible expresión “vamos 

a  darnos  un  tiempo”  que  ella  sabía  que  significaba:  hasta  nunca.  La  frase  que  usaban 

hombres que tenían otra escondida y no tenían la valentía de decirlo. 

Pero no suplicaría, nunca se había engañado, él no la amaba, la quería sí, y pasaban bien 

juntos, era tierno, apasionado, cariñoso. 

Y de pronto pensó “mamá tiene razón él solo quiere llevarme para meterme en su cama, 

tener una chica allí y…” 

Sin pensarlo abrió la puerta del auto y se fue. No quería quedarse allí y que le dijera con 

palabras fría “pero siempre fui sincero contigo, no te amo, eres una niñita de mamá”. 

Al verla marchar Paolo la siguió furioso. Ahora sí que actuaba como chiquilla. Hacía un 

frío espantoso y las calles estaban desiertas, y estaba lejos de su casa. 

—¡Angie!¡Angie, ven aquí! —la llamó pero ella corrió, huyó de él; enojada, ofendida o 

tal vez ambas cosas. 

La alcanzó cuando llegaba a la otra calle y entonces descubrió que estaba llorando triste, 

furiosa… Desesperada. Porque lo amaba y si terminaban querría morir. 

—Déjame, regresaré sola a mi casa, estoy cerca—dijo secando sus lágrimas. 

—No te vayas. Cálmate. Te pedí un tiempo para ti, no por mí. 

—Tú no quieres casarte, no me quieres. Dijiste que debemos darnos un tiempo porque 

no quieres decir que si las cosas no se hacen a tu manera entonces es el fin. 

Él sonrió. 

—¿Ves que eres una niñita? Crees todo lo que te dice tu madre. Escucha, yo no quería 

una novia adolescente, te quería a ti y no me importó que no tuvieras experiencia, porque 

me gustaste como eras. Una chica tierna, dulce, una colegiala de bincha blanca. Tú no estás 

preparada para ser mía, para entregarte y no cambies la cuestión acusándome de que no te 

quiero porque no es verdad. Estoy aquí porque te amo, y si te dije de darnos un tiempo es 

porque creo que tú lo necesitas. 

—No, yo no necesito tiempo, te necesito a ti Paolo, te amo y sabes que no podría vivir 

sin ti. Que me romperás el corazón si me dejas. Pero yo no quiero atraparte ni que sientas 

lástima por mí. Tengo orgullo, me queda mi orgullo. 

Él acarició su cabellera castaña enrulada y la miró con intensidad. Quería irse pero él la 

retuvo con un beso apasionado, desesperado. Él también estaba enojado y triste y nervioso, 

no quería lastimarla y tampoco perderla. La amaba maldita sea, se había enamorado de esa 

joven y debía enfrentar las consecuencias. 

Angie  se  estremeció  cuando  la  llevó  a  su  hotel  y  la  desnudó  de  prisa  para  hacerle  el 

amor. No pudo evitar entregarse a él y llorar mientras sentía sus besos y caricias… 

Y cuando sintió que entraba en ella gimió y lo abrazó con fuerza mientras la besaba una 

y otra vez…—Te amo mi ángel, te amo tanto preciosa…—le susurró él y sus ojos negros 

brillaban  con  intensidad,  ardientes,  posesivos.  Angie  lo  abrazó  emocionada,  quería 

quedarse así y no tener que tomar ninguna decisión, no quería perderlo, lo amaba tanto… 

Y antes de dormirse en sus brazos le susurró “te amo Paolo, no me dejes por favor, creo 

que moriría”. 

Él  se  quedó  despierto  observándola,  qué  triste  y  dolorosa  había  sido  esa  conversación, 

no  quería  perderla  y  no  lo  haría  sin  luchar.  Esa  vieja  bruja  debió  llenarle  la  cabeza  con 

tonterías,  debía  hablarle  pestes  de  él  todo  el  tiempo.  Pero  era  tan  joven  y  debía  darle 

tiempo,  estaba  muy  verde  para  llevársela  a  Roma.  No  sería  buena  idea.  Mejor  dejar  las 

cosas así por el momento, no era prudente presionarla ni precipitar las cosas. Pero no podía 

dejarla ir, no quería que se dieran un tiempo él también sintió que moriría si la perdía… 




**** 

 



Pasaron  las  fiestas  en  Ferrara,  con  sus  hermanos,  unas  fiestas  tristes  sin  Paolo  pero  al 

menos  no  habían  terminado  y  su  madre  se  pidió  una  licencia  especial  en  la  clínica.  Al 

regresar  en  año  nuevo  tuvo  un  ataque  de  estrés  y  debieron  internarla.  Angie  pasó  días 

nerviosa y angustiada, no le gustaba ver así a su madre, parecía una mujer tan fuerte. 

Habló con Paolo por teléfono todos los días, contándole lo que ocurría y él fue a verla a 

pesar del frío y siempre estuvo allí, en los peores momentos porque la afectó mucho ver a 

su  madre  así  tan  deprimida,  no  se  vestía,  pasaba  acostada.  Debieron  medicarla  porque  no 

quería salir de la cama. Lo que le pasó a la joven de la clínica la afectó mucho. 

Angie  pensó  que  prefería  verla  gruñendo,  hablándole  pestes  de  su  novio,  o  diciéndole 

que  todos  los  hombres  eran  unos  aprovechados  sinvergüenzas.  Siempre  había  sido  tan 

enérgica y activa y ahora no tenía ánimo para nada y pasaba el día entero durmiendo. 

Un día algo exasperada al ver que no reaccionaba le dijo; 

—Mamá, Cindy no era tu hija, y lo que hizo fue por  su enfermedad, imagino que todos 

quisieron evitar eso. Tú no puedes estar así, debes superar esto. 

Ella  la  miró  y  lloró  y  de  pronto  la  joven  comprendió  que  su  madre  no  era  tan  fuerte 

como  parecía,  que  durante  mucho  trabajó  en  esa  clínica  viendo  cuadros  tétricos,  siempre 

empecinada en ayudar, en salvar chicas de la droga, de la anorexia y ahora… Había perdido 

a una y se sentía culpable, no lo era por supuesto, pero tal vez había sido excesivo para ella. 

—Vamos  mamá,  cambia  de  trabajo,  es  insalubre.  Tal  vez  tenga  buena  paga  pero  no 

compensa. 

Tenía  razón  su  pequeñita,  de  pronto  se  acercó  y  la  abrazó.  Debía  dejar  las  malditas 

pastillas y enfrentar la vida, Cindy ya no estaba, se había ido y nadie sabía a dónde porque 

nadie  había  regresado  de  “ese  viaje”,  del  viaje  de  la  muerte.  Que  si  existía  el  cielo,  el 

infierno, o la nada…  Ella no  creía que hubiera nada  a pesar de haber sido criada  en una 

familia católica y ahora pensaba en su hija y ese muchacho… 

Lentamente regresó a sus actividades, ya no soportaba estar encerrada ni ese desgano. 

Su esposo también fue un gran apoyo entonces, él siempre había estado allí diciéndole 

“Bianca, trabajas demasiado  y solo  te pides una semana en todo  el  año, es demasiado”  y 

ahora no le dijo nada al respecto, solo se quedó allí, sin hablar acompañándola. Ricardo era 

un gran hombre, había sido su compañero de estudios,  y luego su amor, el hombre que la 

había  enamorado  sin  lastimarla  y  le  había  dado  todo,  todo  lo  que  puede  dar  un  hombre 

enamorado. 

Y ella lo descuidaba, darse cuenta de eso la hizo sentir peor. Sobreprotegió a su hija  y 

descuidó a su marido. Hacía tanto que no hacían el amor y él jamás le decía nada… 

Pero ese día, harta de que su vida fuera su trabajo y esa bendita clínica de chicas tristes a 

las que no siempre podía rescatar, le dijo a su esposo que saldría con su hija de compras. 

—¿Quieres venir? 

Él sonrió. El tiempo lo había dejado calvo pero seguía siendo muy atractivo, algo y muy 

guapo… De repente se acercó y lo besó y él atrapó su boca sorprendido y hambriento… La 

deseaba… Para él siempre sería su princesa Bianca y lo sabía. 

Bueno,  el  paseo  podía  esperar.  Cerró  la  puerta  con  llave  esperando  que  su  hija  no 

entrara… 




**** 

 



Ella se alegró al ver que su madre estaba mejor y que ahora pasaba más tiempo con su 

padre  y  que  se  veían  como  dos  enamorados…  No  era  que  antes  no  lo  fueran  solo  que 

siempre había notado cierto alejamiento. 

Su padre había vuelto a  hacer chistes  y su  madre había ido  de compras con ella  y a la 

peluquería y lucía mejor. 

Ella  pensó  en  Paolo,  le  gustaría  un  día  tener  la  edad  de  su  madre  y  que  el  amor  que 

sentían estuviera allí, porque en un mundo donde todo era efímero el amor era el mayor de 

los  tesoros.  Paolo…  Lo  extrañaba,  todo  el  tiempo  que  pasaban  juntos  era  poco,  llevaban 

casi  ocho  meses  juntos  y  tenía  la  sensación  de  que  era  mucho  más,  pronto  cumpliría  los 

dieciocho y entonces… 

Pero antes debía hablar con su madre, no quería fugarse, eso la angustiaría mucho y no 

quería eso. Tal vez ahora que se había recuperado pudiera… 




**** 

 



Paolo Ricardi no perdía las esperanzas de convencer a su ángel de huir a Roma. No se 

fiaba de su temible enemiga a pesar de que estuviera “de capa caída”, deprimida y estresada 

sí, pero su animosidad por él estaba en pie, firme, latente. No tenía dudas de ello. 

Y  su  novia  estaba  triste,  parecía  un  pajarillo  mojado,  ver  a  su  madre  mal  la  afectaba 

mucho. 

Pero había algo más, algo que él ignoraba todavía… 

Una tarde cuando fue a ver a su ángel y la encontró pálida y se inquietó. Pero lo que más 

lo  alarmó  fue la expresión de sus  ojos.  Estaba triste  como  si  hubiera ocurrido  algo… ¿Su 

suegra habría muerto? Oh, qué desgracia, ¿sería posible? Una mezcla de horror y esperanza 

lo animó a interrogarla. 

—Ángel ¿qué tienes? Estás pálida y el otro día dijiste que estabas en cama, ¿pillaste una 

gripe por este frío? 

Ella negó con un gesto  y lloró. No quería hablar, no podía hacerlo hasta que de pronto 

dijo: 

—Mamá no quiere… Intenté convencerla. No me deja ir contigo a Roma y estudiar allí, 

se puso furiosa, dijo que no estudiaría y que casarnos era un disparate. Que soy muy joven  

y… ¡No me deja ir contigo! NO puedo ir y yo pensé que… 

Bueno, él imaginaba algo así. 

—Escucha  preciosa,  tu  madre  nunca  aprobó  nuestra  relación,  pero  nosotros  no  la 

necesitamos, tomamos nuestras decisiones, si tú quieres venir conmigo nada lo impedirá, ni 

tu madre… No puedes permitir que intervenga, ya no eres una niñita, deja de ser la nena de 

mamá. Toma tus propias decisiones. 

Ella secó sus lágrimas que comenzaban a caer con prisa. 

—Mamá no está del todo bien ahora, ha tenido una recaída y no puedo irme. 

Paolo estaba furioso, esa mujer les había arruinado las fiestas, había pasado la navidad 

más  triste  de  su  vida  sin  su  ángel,  con  su  hermano  abogado  y  sus  niños,  su  tío  sordo  y 

obcecado, una tía solterona que se pasó hablando del vaticano y el nuevo papa argentino y 

sus sobrinos, uno de ellos un bebé que aulló todo el día y casi toda la noche… hasta que 

dijo basta  y se fue. Y luego  el  fin de  año terminó bebiendo solo  en su casa pues no se le 

antojaba salir con sus amigos pues sabía que terminarían enredados  en alguna orgía. Esos 

rufianes descarados no tenían límites, compartían chicas, y hasta contrataban rameras para 

shows  lésbicos.  Lo  invitaron  por  supuesto,  antes  los   había  acompañado  en  sus  correrías 

salvajes y se divertía, pero ahora había cambiado, ella lo había cambiado. 

Observó a su ángel  y suspiró, debía hacer algo,  y  pronto…  No dejaría que la bruja se 

saliera con la suya. 

—Ven preciosa, vamos a tomar un capuchino al hotel. No llores, ya sabes lo que debes 

hacer. 

Angie lo sabía pero no era tan sencillo como parecía, su madre estaba mal, angustiada y 

ella no quería marcharse ahora, no podía hacerlo. 

Las clases empezarían dentro de unas semanas además. 

Y  mientras  hacían  el  amor  en  el  hotel,  apasionados,  desesperados,  con  el  corazón 

palpitando enloquecido él la miró con sus ojos negros y le rogó que se casara con él en un 

susurro. 

Angie lo abrazó con fuerza y lo besó. “Me casaré contigo pero con un condición” , dijo. 

Él la miró intrigado. 

—Me casaré contigo porque te amo Paolo, pero quiero que un día, más adelante me des 

un bebé  o dos. Me muero por tener un bebé contigo ahora es muy pronto lo sé pero más 

adelante… quisiera tener una familia con niños… 

Él sonrió. 

—Sueño con un bebé que se parezca a ti, que tenga tus ojos, tu mirada… Tú lo sabes. 

Quiero estudiar pero también quiero tener una familia. 

Paolo se le acercó y besó sus pechos llenos. “Yo seré tu bebé preciosa” le susurró. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Eso significa que …? 

Él la miró. 

—Que deberás cuidar de mí como si fuera tu bebé grandote, luego… Disfrutemos estar 

juntos preciosa, tener un bebé sería complicarnos la vida. Más adelante sí, en unos años. No 

he dicho que no quiera ser padre de forma definitiva. Si tú lo deseas tanto, bueno, en un par 

de años… 

—¿Lo prometes, me das tu palabra? Porque yo sé que tendremos un bebé, lo presiento y 

no quiero que luego te enojes conmigo o no lo quieras… 

Él  la  abrazó  con  fuerza,  era  tan  dulce,  tan  tierna  su  novia  adolescente.  Pero  había 

prometido  que se casaría con él,  la llevaría a Roma, era como  un sueño que largo tiempo 

había acariciado. 

—Oye  bebé,  yo  nunca  rechazaría  un  hijo  nuestro,  siempre  me  he  cuidado  para  evitar 

pestes y también bebés, lo reconozco, pues no me gustaría saber que una chica que estuvo 

conmigo  quedó  preñada  y  mi  hijo  anda  por  algún  lugar  sin  yo  saberlo.  Lo  hago  por 

principios, ahora te cuidas tú porque somos una pareja y tú…  Pero esperemos un tiempo 

para buscar un bebé, disfrutemos  de estar juntos,  solos nosotros, no hemos podido  vernos 

más  que  unos  días  a  la  semana  y  lo  sabes.  Ahora  que  vivirás  conmigo…  Tener  un  bebé 

sería  complicado,  pero  más  adelante,  en  unos  años…  Prometo  que  tendremos  bebés, 

muchos bebés como te gusta a ti… pero cuando tomemos esa decisión… Es sencillo hablar 

de tener hijos, pero siempre he creído que la madre debe dedicarle más tiempo, debe estar 

con  ellos  y  no  dejarlos  en  guarderías  como  si  fueran  mascotas.  Es  triste,  así  que  si  vas  a 

estudiar y a recibirte… deberás buscarte un trabajo de medio tiempo, algo difícil si estudias 

medicina creo yo. Así que mejor piensa bien cuando termines bachillerato. 

—Claro  tú  no  quieres  que  estudies  medicina,  piensas  que  vendrán  pacientes  guapos 

queriendo que los examine. 

Él rió. 

—Cuando tú seas doctora yo estaré allí y seré tu asistente. 

Angie rió. 

Era  feliz,  se  casarían  y  viviría  en  Roma  y  en  un  par  de  años  tendrían  niños.  Podría 

estudiar, y le gustaba tanto Roma y sabía que le gustaría mucho más estar con él todos los 

días… 

Pero al regresar a su casa se desanimó, su madre daba vueltas inquieta, nerviosa. 

—¿Dónde estabas Angie?—preguntó. 

Tenía el celular en la mano y de pronto cortó. 

—Con Paolo mami, ¿lo olvidaste? Vino a buscarme y salimos a dar un paseo. 

Su madre puso su mejor cara de gruñona. 

—Siéntate por favor—le pidió. 

Ella obedeció nerviosa. 

—Escucha, creo que he sido algo rígida en esto. No he querido… No es que quiera que 

vivas como una monja, nunca te he prohibido que tuvieras sexo con un chico. Solo te hablé 

para que te cuidaras siempre. Pero hacerlo era tu decisión, tampoco te dije “ve a dormir con 

todos los que quieras”. Y si quieres vivir con tu novio, está bien… Ve. Yo no haré ninguna 

denuncia,  no  soy  victoriana.  Quieres  mucho  a  ese  joven  y  sufres  porque  vive  lejos  y  no 

pueden verse a menudo. No es lo que deseo, pero comprendo que es tu vida, ya no eres una 

niñita, todos estos años  he procurado ser tu madre amiga  y consejera, acompañarte en tus 

cambios… Y desde  el  principio tuve miedo que  ese hombre te lastimara, te llevaba siete 

años y él no me agradaba. No porque pensara que era mala persona, sino porque pensé que 

solo quería divertirse contigo y te lastimaría. Sufrirías y luego no querrías estudiar ni hacer 

nada. 

Angie se sentó y bebió un refresco que había servido en la mesa, no podía creer que su 

madre al fin recapacitara, parecía un sueño. 

—Pero  me  equivoqué…  Sí,  los  adultos  nos  equivocamos,  los  doctores  también,  todos 

cometemos errores. Sé que él te quiere, de lo contrario no habría durado tanto y además… 

Tú debes  vivir tu  amor, tu  experiencia, si  termina bien o mal, no puedo cuidarte siempre. 

Quiero  que  vayas  con  él  pero  solo  te  pediré  algo:  no  abandones  los  estudios.  No  importa 

que tu novio sea rico, que tenga una empresa familiar, debes tener una profesión, un futuro. 

Porque  el  amor  puede  durarte  toda  la  vida  o  un  par  de  años,  pero  luego…  Debes  tener 

metas,  un  buen  trabajo,  algo  en  que  apoyarte.  Es  maravilloso  enamorarte  y  sé  que  ahora 

verás todo color de rosa. Porque todo es color de rosa en esta etapa y ojalá siempre sea así, 

pero si las cosas cambian… Todos crecemos,  cambiamos  y queremos otras cosas. Tienes 

solo diecisiete años, quieres salir, bromear con tus amigas… Piensa bien que ir a vivir con 

ese  hombre  cambiará  por  completo  tu  vida,  tú  lo  amas  sí,  pero  estarás  lejos,  en  un  lugar 

desconocido. 

—Quiero estar con él mamá, lo amo, deja de pensar que van a secuestrarme o algo así. 

Tú fuiste a su casa, no habían ninguna chica encerrada allí. 

—Pero vivirás en su casa, como su mujer, y eso me da miedo. Quiero que me llames a 

menudo  y  que  vengas  a  verme,  odiaría  que  te  fueras  enojada.  Y  por  favor,  olvida  esa 

absurda idea del matrimonio, ninguna chica se casa a tu edad. No estamos en el Medievo 

que  las  chicas  se  casaban  a  los  quince  años.  Casarte  o  vivir  con  ese  joven  es  acortar 

adolescencia,  pues  te  convertirás  en  adulta.  Es  como  si  ese  hombre  te  robara  una  vida 

alegre y despreocupada por puro egoísmo. Pero casarte sería peor, irte a vivir con él pues si 

algo no resulta tomas tus maletas y te vas. Pero si luego quieres divorciarte… 

—¡Mamá no! Deja de pensar que saldrá mal. Quiero casarme con Paolo, y en el futuro 

tener muchos niños como siempre soñé. 

—¿Niños? No puedes pensar en eso ahora, debes terminar tus estudios, recibirte… Ya 

tendrás tiempo para eso. 

Pero no pudo convencerla, su hija quería casarse y tuvo el consentimiento de un tribunal 

para hacerlo. 

Bianca  se  asustó,  ¡eran  tan  distintos!  Ella  era  tan  tierna,  tan  confiada,  la  joven 

enamorada que lo daba todo por amor mientras que él… Bianca suspiró, quería intentar ser 

objetiva y no dejarse llevar por los malos presentimientos pero… Tenía la sensación de que 

se casaba para tenerla encerrada todo el día en su villa romana, y convertirse en el amo de 

la relación. Los playboys no se casaban a menos que tuvieran una buena razón. Y ella temía 

que  su  hija  se  dejara  dominar  por  él,  pues  tenía  un  carácter  fuerte.  Pero  no  podía  hacer 

nada,  lo  había  intentado  todo,  ahora  solo  le  quedaba  vigilar  de  cerca  esa  “loca  aventura 

romántica”. 




**** 

 



El  día  de  su  boda  Angie  abrazó  a  su  madre  y  lloró  emocionada.  Iba  a  casarse  en  la 

Iglesia de la Módena pero antes deberían pasar por la comuna para el matrimonio civil. El 

juez había dado su autorización y podrían casarse. Todas las maletas de la novia estaban en 

Roma,  él  las  había  llevado  días  atrás  porque  luego  de  la  fiesta  se  irían  de  luna  de  miel  a 

Capri, el lugar donde un año atrás se habían conocido. Haría frío pero no importaba. 

La doctora miró a su hija con el vestido blanco y no pudo evitar derramar unas lágrimas 

de pena y dolor. ¡Era tan joven! ¿Qué podía saber de la vida con diecisiete años? Hacía solo 

ocho meses que se conocían, que salían… 

Angie  se  miró  en  el  espejo  y  sonrió.  Había  escogido  un  vestido  blanco  largo,  sencillo, 

con un escote discreto y muy romántico con una tiara en forma de vincha con florcitas. 

—Mamá, me parece un sueño casarme con el hombre que amo… 

Su madre se acercó al espejo y besó su cabeza. 

—Que  seas  muy  feliz  hija,  pero  si  algo  no  resulta  mándalo  a  paseo  y  regresa  a  casa. 

Tengo un buen abogado. 

Angie se puso seria. 

—¡Mamá! ¿Por qué piensas que todo saldrá mal? 

—Porque eres muy joven y ese malvado te roba de tu hogar y pone fin a tu adolescencia 

hija. Y si algo no resulta, hoy día hay que tomar precauciones. 

Su hija se alejó molesta, era el día más importante de su vida, ¿por qué su madre tenía 

que intentar arruinárselo diciendo que si algo salía mal regresara a su casa? 

Pero  al  llegar  a  la  iglesia  a  media  mañana  y  ver  a  Paolo  esperándola  su  malhumor  se 

esfumó  y  volvió  a  ser  la  novia  feliz  y  enamorada  sintiendo  que  vivía  un  sueño  y  avanzó 

hacia él del brazo de su padre. Este había permanecido callado en el viaje, era un hombre 

reservado,  era  quien  siempre  calmaba  a  su  madre  pero  ese  día  no  había  dicho  ni  una 

palabra. 

Hasta que llegaron al altar y besó su frente susurrándole “que seas muy feliz hija”. 

Angie  lo  abrazó  y  luego  miró  a  Paolo  que  estaba  muy  serio  junto  a  sus  padres.  Y  tan 

guapo con su traje de frac negro y camisa blanca. Sus ojos negros la miraron y sonrieron y 

cuando se  acercó  a él  la abrazó con  fuerza  y le  dio  un beso.  ¡Al  diablo la ceremonia  y  el 

cura mirando todo asustado! 

“Estás hermosa ángel” le susurró. 

Ella sonrió y él pensó que nunca olvidaría la imagen de su ángel entrando en la iglesia 

con  ese  vestido  blanco,  estaba  preciosa  y  ahora  nadie  podría  apartarlo  de  ella,  era 

legalmente su esposa… Lo había conseguido. 

Luego  miró  a  su  suegra  con  torvo  semblante.  La  ceremonia  religiosa  se  le  antojó  un 

perfecto bodrio, la habría obviado pero ella había insistido. El vestido blanco, la bendición 

divina… Pero cuando el sermón terminó suspiró ¡al fin! Ahora era suya legalmente y nadie 

volvería a interferir, ni podrían ponerlo preso... O eso esperaba. 

Miró a su suegra con sus ojos negros brillante, esa mujer era como el  grafiti que había 

leído una vez “permuto suegra por víbora y pago la diferencia”. Víbora sí… Pues ahora que 

se fuera al mismísimo infierno. NO arruinaría su matrimonio ni su vida, nunca más. 

Angie  lo  abrazó  y  rió,  era  tan  feliz,  ni  siquiera  imaginaba  sus  planes  ni  sus 

pensamientos. 

Ese  día  conoció  a  sus  amigotes,  y  a  su  familia.  Su  madre,  una  dama  elegante  llamada 

Sophia  con  su  marido  un  hombre  mucho  menor,  inglés  y  rubio  y  a  su  hermano  abogado 

llamado Pietro con su esposa y sus tres niños, el hermano trota mundo estaba en las ruinas 

de machu-Pichu. 

Eran gente adinerada algo estirada y reservada, pero de sus amigos… 

Eran  una  mala  influencia,  a  unos  los  conocía  del  verano  en  Capri  pero  el  resto.  ¡Pues 

mejor perderlos! No hacían más que beber y correr tras sus amigas. No dejaban de mirarlas 

con vicio. 

Y  cuando  se  embriagaron  mientras  ella  bailaba  con  Paolo,  no  tuvieron  mejor  idea  que 

acercarse  y  decirle  a  este:—Felicitaciones  amigo,  por  tu  esposa  adolescente,  es  muy 

bonita… 

Y volviéndose hacia ella le preguntaron por Rosina. —¿Tiene novio tu amiga rubia? 

¡Qué  descaro!  Angie  miró  a  su  esposo  furiosa  pero  este  reía.  Y  en  medio  de  la  fiesta 

quiso irse, sin haber probado el pastel de bodas que era toda una obra de la pastelería. Tenía 

prisa y había bebido más de tres copas. 

—Vamos nena, obedece a tu marido—dijo él bromeando. 

—¡Pero no hemos probado el pastel!—chilló ella con desesperación. 

Él no le hizo caso y la llevó en brazos. 

—Luego comeremos un pastel, Capri espera preciosa… Capri y nuestra luna de miel. 

Un beso ardiente terminó de convencerla. 




**** 

 



Estaban  de  luna  de  miel  en  Capri,  en  una  de  las  villas  con  vista  al  mar  más  hermosas 

cuando llamó su madre. Paolo estaba en toalla porque acababa de bañarse y al oír el celular 

de su  esposa   se preguntó quién tendría el  mal gusto de llamar en plena luna de miel  y al 

leer en la pantalla la palabra “Mami” cortó la llamada y apagó el celular. ¡No podía ser! Esa 

mujer era una pesada, ¿qué quería? ¿Saber si su hija estaba viva? Por supuesto que estaba 

viva, algo cansada porque habían hecho el amor sin parar durante horas, días… 

Se acercó a su cama y besó su cabeza. Le gustaba verla dormida y al despertar tenía los 

ojos hinchados y parecía un bebé. Él se reía y ella se enojaba. En ocasiones reñían… Era 

celosa su ángel y si una chica lo miraba se enojaba… Y si él miraba a una joven del hotel 

también.  Tonterías… 

La mayor parte del  tiempo  estaban en la cama,  y cuando no hacían el  amor dormían o 

miraban alguna película. Eso era el paraíso; al fin solos, juntos, sin suegras exasperantes, y 

sin prisa ni horarios… 

Su  celular  sonó  entonces  y  de  pronto  pensó  que  era  una  pesadilla.  ¡Su  suegra!  Era 

insólito. Esa mujer estaba loca. Loca de remate. 

Atendió de mala gana. 

—Signora Bianca, Angie está durmiendo—dijo él. 

La doctora no se dio por vencida y llamó al día siguiente. Paolo se puso de mal humor, 

estaban en la cama conversando, riendo y sonó el celular… Angie atendió y habló con su 

madre sonriente. 

Para  él  fue  una  dura  prueba,  pues  al  regresar  la  señora  volvió  a  llamarla  casi  a  diario 

diciéndole que debía anotarse para terminar la secundaria… 

Y Angie debió soportar las visitas inesperadas de sus antiguos compañeros de parranda 

que  se  quedaban  horas  a  charlar,  beber  y  hacer  bromas  pesadas.  Así  que  casi  estaban  a 

mano. 

Un día sin embargo Paolo, furioso tomó el celular de su esposa y lo tiró a la piscina. Eso 

le  dio  alivio  pero  luego  pensó  “ahora  me  llamará  a  mí”…  Así  que  tiró  el  suyo  y  se  dijo 

“bueno,  ahora  no  va  a  molestarnos  más”  y  se  dispuso  a  llevar  a  su  esposa  a  cenar  y  a 

olvidar esa molestia. 

Pero  al  pasar  por  la  sala,  una  hora  después  la  señora  Betty  la  cocinera  le  entregó  el 

teléfono con expresión de circunstancias. “Una doctora quiere hablarle, señor Ricardi”. 

¡No podía creerlo! ¿Quién le había dado el número? 

—Paolo, el celular de mi hija está apagado—dijo con calma—Y el tuyo también… 

—Señora  es  que  todavía  estamos  de  luna  de  miel,  no  atendemos  celulares  y  creo  que 

bebé lo perdió. 

—¿Bebé?—Bianca no entendía nada—Ah sí, tú la llamas así… ¿Dónde está? 

Siempre la llamaba, como si temiera que él fuera uno de esos maridos locos y psicópatas 

que  encerraban  a  sus  esposas  y  les  daban  una  paliza.  Esa  mujer  lo  ofendía  con  su 

desconfianza, además su hija era grande… bueno él le decía bebé porque era bebé pero era 

su bebé, su esposa, no podía estar molestándola con tonterías. 

—Angie se está bañando, llámela luego al celular, le diré que lo encienda…—respondió 

al fin y cortó. 

Se llevó a su esposa  a dar un paseo por el centro y a almorzar. 

Angie preguntó de pronto: 

—¿Quién llamó hoy tantas veces?. 

Él la miró. 

—¿Adivina quién? Tu madre, ¿quién más llama todo el tiempo? 

La joven se puso seria. 

—Bueno, me extraña—dijo mientras viajaban en un lamborghini rojo. 

—O tal vez piensa que soy un marido malvado que no te deja salir del cuarto… 

Ella lo miró inquieta.—No es eso, mamá no piensa eso de ti. 

Él sonrió. 

—Bueno, tal vez tenga razón, tal vez sea un marido malvado que te raptó y que no te 

dejará hacer más nada que quedarte en la cama todo el día… 

Angie rió  y  él  frenó el  auto  y le robó un beso atrapándola para sentarla  en sus  piernas 

como tanto le gustaba hacer. Sexo sin parar todas las noches y en las mañanas antes de irse 

al trabajo. Tantas veces interrumpían salidas, fiestas, cenas por quedarse en casa haciendo 

el amor… 

—No  déjame,  pueden  vernos…  aquí  no…—dijo  ella  al  sentir  que  se  abría  los 

pantalones. 

Pero él no la dejó en paz y sin quitarle la ropa levantó su falda, quitó sus bragas y zás… 

Los  hizo.  Entró  en  su  cuerpo  como  un  demonio  y  comenzó  a  rozarla  despacio.  No  se 

detendría  hasta  volverla  loca  y  de  repente  se  encontró  en  el  asiento  trasero  de  un 

aparcamiento  oscuro  teniendo  un  sexo  apurado…   siempre  era  así…  parecían  dos 

adolescentes… 

Y  luego  ella  no  quiso  ir  a  cenar,  quiso  ir  a  un  hotel  cercano  para  poder  estar  más 

cómodos. 

Paolo  la atrapó por detrás  y la desnudó  besando  su  espalda. Sabía lo  que quería, hacía 

tiempo que lo intentaba pero ella tenía miedo, la vez que lo había intentado le había dolido 

y ahora se negó. 

Él la apretó contra su miembro erecto inmenso, caliente y ella gimió desesperada cuando 

abrió  sus  piernas  y  hundió  su  boca  en  su  pubis  húmeda…  quiso  escapar  pero  él  estaba 

desesperado, ardía de deseo por ella y por tener ese rincón inexplorado… No quería insistir, 

sabía que en ocasiones a las chicas les dolía y se negaban. Pero a cambio devoró su pubis 

hasta que ella lo apartó gritando de placer. Era maravilloso, era único y cuando entró en ella 

estalló de nuevo  y tuvo un orgasmo múltiple que la dejó exhausta. Así era siempre, todos 

los días, no importaban las veces que lo hicieran… era como si él no hubiera hecho el amor 

en años y ella tampoco. 

Pero cuando no estaban en la cama a veces pasaban cosas que la inquietaban. 

Para  empezar  odiaba  estar  todo  el  día  sin  hacer  nada,  pero  odiaba  mucho  más  a  sus 

amigos y antiguos compinches. 

Eran inoportunos. 

Y  a  él  le  molestaba  que  llamara  su  madre  y  por  primera  vez  riñeron  y  le  prohibió  ir  a 

Módena a visitar a sus padres y a  sus amigas. 

Angie se encerró en su cuarto a llorar. 

El matrimonio no era el sueño que había creído. No todo era color rosa, él tenía un genio 

vivo y comprendió que odiaba a su madre porque se lo dijo y eso la hirió. 

—Irás a verla cuando esa mujer deje de llamar cada cinco minutos, díselo—le dijo. 

Ella lloró y se encerró en el baño como hacía siempre que reñían. 




**** 

 



Siempre se reconciliaban, él le pedía perdón o no lo hacía y simplemente la besaba. 

Luego  hacían  el  amor  y  volvían  a  estar  unidos.  Lo  amaba,  lo  amaba  tanto  que  estaba 

dispuesta a pasar esas pequeñeces por alto. 

Roma  era  una  ciudad  bella  pero  distinta,  y  el  colegio  al  que  debió  ir  para  terminar  la 

secundaria no le agradaba. Debía madrugar pues no había lugar en el turno de la tarde. Eso 

ya le crispaba los nervios. 

Luego la exigencia de algunos profesores era tremenda y ella se dormía en las clases  y 

no podía estudiar porque le costaba concentrarse. 

A veces lloraban sola en la casa mientras esperaba el regreso de Paolo del trabajo. 

Hacía  semanas,  meses  que  no  veía  a  su  madre,  hablaban  por  teléfono  pero  no  era  lo 

mismo.  El  matrimonio  no  era  ese  cuento  de  hadas  que  le  habían  contado  de  niña:  y  se 

casaron y vivieron felices” patrañas. 

Extrañaba  a  sus  amigas,  su  casa,  su  vida,  su  escuela…  Ir  a  ese  colegio  la  deprimía  

horriblemente,  no  conocía  a  nadie  y  todas  las  chicas  de  su  clase  la  miraban  raro  por  ser 

casada. Como si fuera un extraterrestre. La dejaban de lado y rara vez la hablaban. 

Estaba con Paolo  y eso la compensaba, lo amaba sí pero pensó  que vivir juntos tal vez 

no fuera buena idea y casarse había sido prematuro. 

Él siempre estaba de buen humor y no dejaba de hacerle el amor. 

Cuando  llegaron  las  primeras  calificaciones  lloró.  Eran  pésimas.  No  se  atrevió  ni  a 

decirle a su madre. 

Pero un día se durmió y no fue a la escuela, tampoco al siguiente. No quería volver y un 

día cuando Paolo llegó del trabajo la encontró dormida en la cama. 

La había notado algo desanimada y triste y no sabía por qué. 

—Angie bebé, ¿qué tienes? Despierta. 

Cuando supo lo que le pasaba acarició su cabello y la besó. 

—Te aceptarán, necesitan tiempo… No te conocen, bebé. 

—No tengo amigos… Se burlan de mí porque soy casada. ¿No es absurdo? 

Angie  estaba  muy  angustiada  y  a  él  le  costó  consolarla.  Y  esa  noche  cuando  quiso 

hacerle el amor por primera vez lo rechazó… 

Cuando quiso desnudarla ella dijo “no, hoy no me siento bien”. Nunca la había visto tan 

desanimada. 

De pronto comprendió que eran muchos cambios para ella y además estaba cansada. 

Se  sirvió  una  cerveza  y  se  metió  en  la  cama,  hacía  frío  y  quería  sentir  al  menos  su 

calor…  Aunque  quisiera  tener  otro  calor…  se  resignó.  Bueno,  no  todo  era  sexo  en  esta 

vida… 

Pero la crisis de Angie continuó. No quería regresar a ese colegio ni quedarse el resto del 

día encerrada esperando que él regresara. 

Lo amaba maldición, no podría volver a su casa y abandonarlo. Se moriría si lo hacía. 

Al día siguiente faltó a la escuela, se sentía mal, cansada. Tenían tres meses de casados. 

Pronto llegaría el verano y entonces recordó con tristeza los consejos de su madre. 

Se sentía acorralada y en crisis. 

Y para peor débil y mareada, con ganas de llorar. 

Todo le daba vueltas, y la comida de ese lugar le daba náuseas. 

Desesperada cerró los ojos y trató de dormir un poco más. 

—Despierta bebé. Debes ir a la escuela. ¿Por qué no te has levantado? 

La joven despertó asustada y entonces vio que era Paolo. 

—No quiero ir… No iré más a ese horrible colegio. 

Él se acercó y besó su cabeza, tenía prisa, estaba retrasado y debía ir a la empresa cuanto 

antes. Pero de pronto notó que le daba la espalda y lloraba. 

—Está  bien  bebé,  no  vayas…  Puedes  retomar  el  próximo  semestre.  ¿Qué  tienes? 

Escucha… Era tu madre quién quería que fueras… que estudies. No deja de molestarte con 

eso, no te da respiro. 

Pero el asunto era más profundo, y cuando Paolo se fue, Angie lloró. Se sentía atascada, 

molesta, incómoda… 

Había creído que vivía un sueño y ahora… 

Llamó a su amiga Rosina, necesitaba hablar con una amiga. No podía llamar a su madre 

y  contarle.  No  quería  ni  oír  lo  que  le  diría  si  se  enteraba  que  no  quería  ir  a  la  escuela 

secundaria de Roma. 

Rosina estaba dormida pero la atendió. 

—¡Angie! ¡Qué alegría escucharte! ¿Cómo va tu luna de miel? 

—¿Luna de miel? 

La  joven  se  desahogó  y  le  contó  aquello  que  sospechaba  pero  de  lo  que  no  quería  ni 

hablar. 

Estaba asustada. Por momentos quería escapar. Todo estaba mal… 

—¿Pero tú lo amas, verdad? 

—Sí, lo amo pero…No puedo… creo que no me siento cómoda, me paso sola todo el día 

o con gente que me detesta en la escuela. Antes le echaba de menos y sufría pero tenía mis 

amigos, mi familia ahora no tengo nada… solo a él, es verdad. Pero ¿qué voy a hacer aquí? 

Sus amigos no dejan de llamarme esposa adolescente, y le dicen por qué no ha vuelto a irse 

de parranda… 

—Oh, no prestes atención a eso Angie, él te ama.  Sabes que hizo todo por llevarte con 

él, hasta se casó contigo. 

—Lo hizo sí, pero ahora…  NO sé qué haré, quisiera estar en casa pero tampoco podría 

dejarlo. Lo amo, lo amo tanto… —Angie lloró. 

Rosina intentó calmarla. 

—Bueno,  no  te  angusties,  ya  pasará…  Estás  en  un  lugar  extraño,  lejano,  y  echas  de 

menos tu ciudad, tu familia, eso es natural y… 

Angie la escuchó y luego se quedó en la cama triste y abatida. 

Odiaba  sentirse  así,  imaginaba  el  sermón  de  su  madre  “te  lo  dije”,  y  su  tristeza  al 

regresar  a  su  casa,  porque  de  pronto  comprendió  que  no  quería  regresar,  que  no  podría 

hacerlo… 

Tal vez era normal en todos los matrimonios… Pero ¿qué sabía ella de matrimonio? Era 

una adolescente y echaba de menos su ciudad, sus amigas, a sus padres… 

A media mañana cuando tuvo fuerzas llamó a su madre. Esta notó que algo pasaba. 

—¿Angie, estás resfriada?—quiso saber—¿Por qué no fuiste a la escuela? 

—No me sentía bien mamá… 

Hizo un esfuerzo por dominarse, no podía echarse a llorar y correr a su lado. Ya no era 

una niñita, debía sobreponerse y… enfrentar esa crisis… 

No regresaría a la escuela de ese lugar, no lo haría… 

Pero  debía  buscar  algo  para  hacer  que  la  entretuviera,  pasaba  demasiadas  horas 

encerrada, se cansaba  de dar vueltas en la casa no tenía nada para hacer. 

Paolo  llegó  antes  de  la  hora  y  corrió  a  abrazarla,  la  echaba  de  menos  y  estaba  algo 

preocupado de verla triste por lo de la escuela. 

Le sorprendió verla profundamente dormida. 

—Despierta bebé, Angie… Escucha, iremos a dar un paseo ¿quieres? 

Ella abrió los ojos y sonrió. Era él, había regresado. “Paolo” murmuró. 

Él la miró con intensidad y la besó… se moría por hacerle el amor, la echaba tanto de 

menos que salió antes del trabajo para verla. Para besarla, y estrecharla. 

Angie  lloró  cuando  la  desnudó  y  comenzó  a  besarla,  a  llenarla  de  caricias.   Lo  amaba 

tanto pero lo extrañaba y sabía que al día siguiente su dolor regresaría. 

Él  la  poseyó  ferozmente,  como  un  demonio  rozándola  una  y  otra  vez…  y  luego  de 

hacerla estallar notó que estaba llorando y se preocupó. 

—¿Qué tienes preciosa? ¿Por qué lloras? 

Ella no pudo hablar, era extraño, como si al llegar al placer también sintiera dolor, como 

si  el  pensamiento  de  “quiero  abandonarte,  no  soy  feliz  aquí”  fuera  tan  doloroso  que 

estuviera sofocándola y necesitara llorar para sentirse mejor. 

—Dime preciosa, ¿qué tienes? ¿Acaso extrañas tu casa y a tus amigos? 

Ella secó sus lágrimas y asintió… 

—Y te extraño a ti, en el día… Sin esa horrible escuela miro tele y no sé qué hacer para 

que las horas pasen rápido. 

Él la abrazó su acarició su cabello, estaba serio, parecía disgustado. Pero de pronto dijo. 

—No  te  diré  que  regreses  a  la  escuela  si  no  te  sientes  cómoda  pero…  eres  tan  joven 

bebé,  tal  vez  debí  esperar  pero  no  quise  hacerlo,  quería  tenerte  aquí  en  casa  conmigo.  Te 

amo  bebé,  te  amo  tanto…  No  soportaría  perderte…  Nunca  había  traído  una  chica  aquí  ni 

había sentido estas cosas… Me moría por estar contigo, me entristece que riñamos… 

Ten paciencia, aguarda, luego… Debes adaptarte a Roma, a vivir aquí conmigo. Luego 

todo mejorará, podrás estudiar si lo deseas… No es necesario que trabajes. 

Ella  asintió  en  silencio  y  lo  besó,  sabía  que  tenía  razón,  que  debía  adaptarse.  Eran 

muchos cambios. Y su madre presionándola para que no dejara los estudios. 

Angie se  acercó  y lo  besó, llenó su cuerpo de besos  y  él  la atrapó cuando los  besos  se 

hicieron muy ardientes. 

—Aguarda preciosa, quiero entrar en ti—le dijo y la tendió con suavidad. El sexo con 

ella  era  tan  dulce,  tan  tierno,  por  momentos  creía  enloquecer  porque  la  necesidad  de 

tomarla era tan fuerte que… oh, se sentía en la gloria cuando entraba en su sexo apretado y 

tibio,  cuando  la  besaba  y  apretaba  contra  su  boca.  La  amaba,  la  adoraba  y  si  algo  saliera 

mal no podría soportarlo… ella lo era todo para él en este mundo, nunca pensó que… se 

enamoraría tanto de la chiquilla. Pero la necesitaba tanto, la adoraba y de pronto tuvo terror 

de perderla. 

No  era  tonto,  la  había  visto  callada  y  pensativa.  Debía  extrañar,  era  tan  joven…  una 

chicuela, le faltaba crecer, madurar, pero la amaba como era y no quería dejarla ir. 

Y mirando sus ojos con intensidad le dijo : —Te amo preciosa… 

Ella lo besó. 

—Te amo Paolo—le respondió ella temblando. 

Sabía que él lo era todo y que su sola presencia la calmaba y reconfortaba. 

—Vístete preciosa, quiero llevarte a cenar al mejor restaurant de Roma. 

Pero ella no quiso ir, y como otras veces prefirió quedarse con él mirando una película, 

abrazados…  En ocasiones salían y lo que debía ser una cena romántica y perfecta se volvía 

nefasta. Celos  de Paolo  porque alguien la miraba, celos  de ella porque una chica rubia se 

acercaba a saludarlo con demasiada familiaridad… 

—Quiero que estemos solos por favor… ¡Te extrañé tanto!—dijo ella acurrucándose en 

su pecho. 

Él acarició su cabello y la miró con tanto amor. 

—Está bien, nos quedaremos, pero pediré que nos traigan la cena, me muero de hambre 

Principessa. 

Angie  sonrió  y  pensó  que  el  tiempo  que  pasaban  juntos  era  tan  poco,  ese  día  él  había 

llegado  antes  pero  sabía  que  en  ocasiones  debía  quedarse  fuera  de  hora.  Esa  empresa 

familiar  era  un  incordio,  pero  todos  los  trabajos  lo  eran,  su  madre  también…  Ahora 

comprendía que el trabajo de su madre era un tormento, una deuda kármica y que todos los 

trabajos eran así. 

Sin  embargo  a  ella  le  habría  gustado  acompañarle  al  trabajo  pero  él  no  quería  ni  oír 

hablar del asunto. Era muy celoso, y lo era hasta de sus amigos. No podía evitarlo, ella era 

suya y nadie más debía acercarse, ni mirarla ni tocarle un solo cabello. 




**** 

 



Pasaron  los  días,  las  semanas  y  Angie  pudo  adaptarse  a  Roma  y  él  le  compró  un 

cachorro  para  que  le  hiciera  compañía.  Uno  de  esos  perritos  minúsculos  y  peludos  de  la 

raza cocker. Lo llamaron Bruno y muy pronto se hizo inseparable de la jovencita, y era casi 

como un bebé de la raza perruna, lo consentía y mimaba y dormía subido a su cama. 

Esto no le agradaba demasiado a Paolo pero lo toleró, sabía que su ángel necesitaba algo 

que la consolara de su  ausencia, de sus  amigas y de su recalcitrante madre. ¿Y qué mejor 

que un tierno cachorrito? Ella mejoró mucho luego de su llegada. 

Su madre fue a visitarla una semana después y la notó cambiada y se asustó. 

—Angie estás pálida. ¿Acaso te alimentas bien?—quiso saber luego de inspeccionar esa 

mansión palaciega del sur de Roma. 

La joven sonrió con Bruno en brazos. Tenía adoración por ese perro peludo. 

—¿Y  qué  pasó  con  la  escuela?  ¿Lograste  adaptarte?—insistió  la  doctora  Bianca 

perspicaz. 

Notó a su hija muy cambiada, más delgada y pálida, y muy pendiente de que su marido 

la llamara ochenta veces al día. 

—No mamá, tuve que dejar, esa escuela era espantosa—declaró ella. 

Su  madre  la  miró  alarmada,  disgustada  y  furiosa.  No  podía  creerlo.  ¡Claro!  Esperaba 

algo así. 

—Bueno, pero el año próximo deberás anotarte, no puedes perder tiempo, luego vendrán 

los bebés y… ¿Tú no estarás embarazada Angie? 

Su  hija  se  sonrojó  molesta  ¿por  qué  siempre  le  preguntaba  lo  mismo?  Cuando  quiso 

casarse  lo  sospechó,  cuando  recién  se  casaron  y  sufrió  vómitos  por  los  mariscos  de  un 

restaurant también y ahora, la veía pálida y pensaba “es un embarazo”. 

—No mamá, no estoy embarazada, si lo estuviera serías la primera en enterarte. 

La doctora respiró aliviada. 

—Pero  si  llego  a  quedar  embarazada  por  un  descuido  lo  tendré,  y  al  diablo  con  lo 

demás—estalló.  Empezaba  a  hartarse  de  que  la  tratara  como  una  niña,  ya  no  lo  era  y  se 

trataba de su vida—Y si quieres saber, sueño con tener un hijo suyo, ¡lo amo tanto! Pero él 

quiere esperar. 

Bianca se acercó a su hija y la abrazó. 

—Te entiendo Angie, yo jamás te aconsejaría lo contrario, sabes cómo pienso. Pero no 

descuides  tus  estudios,  no  abandones  todo  por  quedarte  en  casa  encerrada  teniendo  hijos. 

Eso es maravilloso al principio, luego los hijos crecen y tú te quedas vacía porque se van. 

—No quiero hacer planes mamá, no puedo estudiar ahora, he perdido la concentración, 

sólo  quiero  estar  con  él  y  disfrutar  cada  momento  que  estamos  juntos,  como  si  fuera  el 

último.  ¡Todo es tan efímero en este mundo! A veces temo que algo pase, y que la vida me 

lo  arrebate  y  yo  me  quede  aquí  sola,  sin  nada.  No  me  gusta  esta  ciudad,  el  tránsito,  los 

turistas… 

Su  madre  se  acercó  y  la  abrazó,  toda  su  vida  la  había  aconsejado  y  guiado,  y  al  ser  la 

menor  también  la  había  sobreprotegido.  Pero  eso  de  nada  había  servido  cuando  ese 

demonio de ojos negros se propuso robársela. Ahora era su esposa y ella lo adoraba, su vida 

era él. 

—No pienses esas cosas Angie, dejaste todo para venir aquí, habría deseado que no te 

casaras porque eres  tan joven pero tú  lo  elegiste. Supongo que es  difícil para ti adaptarte, 

pensé que correrías a casa antes del mes pero no lo hiciste. Sé cuánto lo quieres hija. Y no 

deseo que creas… Pero si algún día él cambia y te trata mal no dudes en volver a casa. 

Angie  lloró  emocionada.  Por  momentos  había  querido  irse,  se  aburría,  se  deprimía 

mucho al estar sola esperando su regreso pero ahora tenía a Bruno y él siempre la llevaba a 

cenar y los fines de semana viajaban a su casa en Capri. Todavía estaban de luna de miel… 

—Mamá, yo nunca voy a abandonarlo, lo amo tanto y él también. Entiéndelo, él me ama 

y  sé  que  cambió  por  mí,  que  dejó  a  sus  amigos  y  a  las  chicas  con  las  que  salía.  Cuando 

recién nos casamos fuimos a cenar y una chica rubia se le acercó, era muy hermosa y sentí 

celos pero él la ignoró… Sé que soy la única mamá y que me ama y quiere estar conmigo. 

Y no peleamos,  sólo  me siento  un poco sola a veces.  Pero él  no es  malo, nunca me haría 

daño, deja de pensar que es una especie de monstruo mamá, porque no es verdad. 

Ella la miró con fijeza. 

—Sé que no es malvado hija, pero tú eres tan joven y estás muy sola aquí, lejos de casa 

por eso me preocupo. Cuando seas madre lo  entenderás, cuando tengas en tus brazos a tu 

bebé  sentirás  que  querrás  cuidarlo  toda  su  vida,  aunque  crezca  y  sea  ya  adulto…  Las 

madres somos así y siempre he querido lo mejor para ti y tus hermanos también. 

Angie  no  veía  mucho  a  sus  hermanos,  en  ocasiones  la  llamaba  Marina,  la  mayor,  y 

viajaba  a  Ferrara  para  el  cumpleaños  de  Giacomo.  Pero  este  siempre  le  había  gastado 

bromas  pesadas  por  celos  y  no  eran  muy  unidos.  Ellos  sí  eran  unidos,  se  veían  con 

frecuencia pero Angie siempre había quedado a un lado. 

“No puedo creer que te vayas a casar con diecisiete años, debes estar loca niña” le había 

dicho Marina. 

Su madre en cambio le había advertido: 

—Bueno, espero que siempre sea así pero las personas cambian, y si ese hombre te hace 

el más mínimo daño… 

A lo que respondió furiosa: 

—Lo  sé  mamá,  si  me  hace  daño  yo  misma  lo  dejaré,  nunca  permitiría  que  fuera 

diferente. Yo lo amo pero si descubro que me engaña o que ya no me ama… Sé que será 

doloroso pero tengo amor propio sabes y orgullo. 

La doctora sonrió emocionada. 

—Me gusta oírte hablar así hija. Pero busca hacer cosas, no te dejes atrapar ni acaparar 

por una relación tan absorbente. Él es todo en tu vida, y si algo pasa en el futuro te sentirás 

muy mal. No descuides tus sueños, tus proyectos. No lo hagas. Ahora todo es nuevo para ti, 

no has podido estudiar pero antes de tener un bebé busca hacer cosas, y si luego tienes un 

bebé  y  pasa  el  tiempo…  No  te  quedes  atada  en  casa,  defiende  tu  espacio,  intenta  hacer 

nuevas amigas. 

—Lo haré mamá, te lo prometo. 

Paolo  miró  a  su  suegra  con  expresión  alerta.  Había  escuchado  toda  la  conversación  

escondido  como  un espía  y pensó  que esa bruja no perdía ocasión  de hablarle pestes a su 

hija, de decirle que estudiara y que si algo salía mal pues regresara a casa. 

Bueno, no esperaba menos. Sin embargo su ángel lo había defendido, siempre lo hacía, 

lo  amaba  y  quería  tener  un  hijo  suyo.  Sabía  cuánto  lo  deseaba  pero  quería  esperar  y 

disfrutar ese noviazgo y luna de miel. Solos. Sin bebés llorando todo el día estresando a su 

ángel.  Además  era  muy  joven  para  ser  madre,  una  adolescente,  tenían  tiempo,  podían 

esperar un poco más. 

Cuando  la  doctora  se  marchó  se  sintió  molesto,  furioso  y  de  pronto  mientras  estaba 

abrazado  a  su  ángel  deseó  que  el  auto  de  esa  mujer  se  estrellara  para  que  no  volviera  a 

molestar o a meterse en la vida de su hija. Luego se sintió culpable, estaba exagerando… 

Abrazó  a  su  bebé  con  fuerza  y  de  regreso  a  la  casa  le  hizo  el  amor,  con  ternura,  con 

suavidad disfrutando cada instante de entrega, de sentir que eran uno y que ella era más que 

parte  de  su  cuerpo  era  parte  de  su  alma.  Su  vida  entera.  Y  también  sabía  que  se  volvería 

loco si la perdiera. 

Y  mientras  estallaba  de  placer  la  abrazó  con  fuerza  y  le  preguntó  “¿quieres  un  bebé, 

quieres que te haga un bebé? 

Ella sonrió pensando que era una broma, en ocasiones le decía esas cosas. 

—Me  encantaría  sí…  Muchos  bebés,  uno,  dos…  Tres…  Sueño  con  tener  una  familia 

grande contigo. 

Él acarició su cabello y la vio tan dulce, tan tierna. 

—¿Por qué quieres tanto tener un bebé preciosa? Eres una adolescente y lo serás hasta 

los veintiuno ¿sabías? Te quedan algunos años. 

Ella sonrió. 

—Un hijo tuyo, un varón que se parezca a ti, no sabes cuánto lo deseo mi amor. Es un 

sueño para mí pero sé que quieres esperar y… 

Él la besó apretándola contra su cuerpo. 

—Te haré un bebé ahora para que nunca me olvides preciosa—dijo él. 

“Sabes cuánto lo quiero Paolo, sería maravilloso, un hijo tuyo…” le susurró. 

Él la besó y apretó contra su pecho y pensó ¿“por qué no? Uno solo… no molestará y la 

haré feliz… 

—Muy bien, buscaremos al bebé… Tenemos toda la noche para hacerlo. 

—Oh Paolo,  pero tú no querías ahora sino en unos años… 

Tenía  razón  pero  al  oírla  hablar  con  su  madre,  ella  jamás  le  había  pedido  nada  pero 

quería tener un hijo suyo, soñaba con eso y él quería dárselo. 

—Si tú quieres un bebé yo te lo daré ángel—le respondió él—Solo que creo que eres tan 

joven, ¿realmente quieres tener un bebé ahora? 

Ella asintió sin vacilar, cada vez que tenía un retraso tenía la esperanza de que fuera un 

bebé, algo improbable porque siempre se cuidaba pero sabía que las pastillas fallaban. Sin 

embargo no quería reñir ni disgustarle, sabía que él no quería ser padre al principio  y que 

luego  había  cambiado  de  idea.  Se  había  vuelto  un  hombre  hogareño,  tierno,  y  fiel…  en 

pocos meses había cambiado y lo sabía. 

—Eres tan joven bebé, ¿estás segura que quieres esto? Tal vez no sea sencillo para ti. 

—La vida es efímera Paolo, siempre me han dicho lo que debo hacer, que debo esperar, 

estudiar  y  no  casarme  antes  de  los  treinta  años.  Pero  ahora  es  distinto,  es  mi  vida  y  no 

quiero ser madre a los treinta, quiero un bebé ahora. 

Él sonrió. 

—Es una locura ángel, lo sabes ¿verdad? Tu madre querrá matarme si lo hago. 

Esas palabras eran una provocación. 

—¡Al  diablo  con  eso!  Quiero  un  bebé  tuyo  ahora,  no  es  un  capricho,  Bruno  no  es 

suficiente para mí, me casé contigo para tener hijos y es mi vida, no la de mi madre. 

Él sonrió y la besó. 

—Esperemos  un  tiempo  bebé,  no  por  tu  madre,  sino  por  ti…  No  estás  madura  para 

convertirte en madre. 

Sus palabras la hirieron y él no imaginó cuánto. La estaba llamando niña inmadura y no 

entendía por qué estaba pidiéndole un hijo. 

Se apartó de él furiosa y lloró. 

—Si me considerabas una joven inmadura ¿por qué te casaste conmigo?—estalló. 

Él se puso serio. 

—Yo no he dicho eso, bebé. 

—Entonces deja de llamarme así, no soy una bebé, soy una mujer. 

Al verla tan enfurruñada sonrió y quiso besarla pero ella se resistió ofendida y molesta. 

—Está  bien,  perdóname.  Estamos  recién  casados,  luego  te  haré  un  bebé,  lo  prometo. 

Pero  necesitamos  tiempo  para  nosotros,  para  estar  solos  y  lo  sabes.  Acabas  de  cumplir 

dieciocho  años  muñeca,  eres  tan  joven,  tú  no  lo  crees  pero  es  así  y  embarcarte  en  la 

aventura  de  la  maternidad  sería  una  locura  ahora.  Si  quedas  encinta  por  accidente  lo 

tendremos y sabes que tendrás todo mi apoyo pero buscarlo… Buscarlo, todavía no. 

Fue su última palabra y no hubo cambios en los meses siguientes. 




**** 

 



Angie cumplió veinte años y comenzó a estudiar medicina dejando en suspenso el sueño 

de tener un bebé suyo. 

Le gustaba  y tenía una memoria estupenda. Hizo nuevas amistades  en la universidad  y 

algunos chicos se le acercaron sin importarles que fuera casada. Pero ella los ignoró. 

Sacó  excelentes  calificaciones  y  su  madre  le  regaló  libros,  y  no  dejaba  de  felicitarla  y 

darle todo su apoyo. 

Paolo también le dio su apoyo, pero estaba algo celoso de sus nuevos amigos. 

Invitó a un par a su casa y pensé que no le agradaban los médicos, ni los recibidos ni los 

que  estudiaban  la  profesión.  Tenían  una  conversación  tan  aburrida  hablando  de 

diagnósticos, enfermedades y vacunas…  o sobre la disertación de un profesor muy famoso 

de la cátedra llamado Scarelli. 

Pero le alegraba que ella hiciera amistades nuevas, las chicas eran agradables cuando no 

hablaban de medicina y siguió dándole todo su apoyo a Angie preguntándose qué ocurriría 

cuando  se  recibiera  de  doctora  y  lo  dejara  abandonado  por  una  guardia.  Era  una  chica 

inteligente  y  con  una  memoria  prodigiosa,  pero  sufría  al  pensar  en  esos  atrevidos 

merodeando su consulta solo para verla. 

Quería  seguir  la  especialidad  de  Pediatría,  adoraba  a  los  niños  y  las  prácticas  en  el 

hospital la tenían muy entusiasmada. Ella siempre le contaba todo y al menos había dejado 

de estar triste o extrañar su casa, pero los estudios en ocasiones la absorbían y él sentía que 

por momentos perdía a su esposa y comenzó a extrañarla. 

Pero  él  se  había  robado  a  su  novia  adolescente  y  quería  que  hiciera  cosas,  que  no  se 

sintiera atrapada o aburrida en la vida doméstica, él odiaba la rutina y sabía que esta podía 

alcanzarlos  si  dejaba  a  su  esposa  todo  el  día  encerrada  en  la  casa.  Había  ocurrido  antes 

cuando él no quiso darle un bebé, Angie cayó en una melancolía y tristeza que los afectó a 

ambos.  Odiaba  verla  así  pero  era  una  adolescente,  no  podía  hacerle  eso,  un  hijo  era  un 

asunto serio, debía ser deseado y sus padres debían estar maduros para cuidarlo. 

Ella  lo  superó,  salió  adelante,  la  llevaba  a  pasear,  salía  antes  del  trabajo  y  pudieron 

disfrutar su luna de miel y estar solos. Tenerla solo para él hasta que comenzó a estudiar. 

Sentía su ausencia pero la toleraba, no quería ser como esos tipos retrógradas que ataban a 

su mujer a la cama y no la dejaban hacer nada. Él quería que fuera feliz, que hiciera cosas. 

No la dejaba trabajar es verdad pero es que eso no era necesario y ella ya no se quejaba al 

respecto, lo había aceptado. 

Odiaba  llegar  a  casa  y  no  encontrarla,  y  esperarla  por  horas,  no  siempre  podía  ir  a 

buscarla a la facultad o llevarla a las prácticas y eso le molestaba, un poco… Le echaba de 

menos,  era  feliz  cuando  dejaba  atrás  el  estrés  y  los  problemas  de  la  empresa  y  la  veía  en 

casa, sonriente, contenta de verlo. 

Un  día  se  sirvió  una  cerveza  fría  de  la  nevera  pensando  que  ella  no  estaba  y  sin 

embargo… tuvo un extraño presentimiento. En ocasiones intuía cosas, sentía su presencia y 

también  pensaban  lo  mismo  y  dejando  la  lata  fue  a  su  habitación  y  la  vio  tendida  en  la 

cama, inmóvil. 

—¡Ángel! Estabas aquí mi amor. Pensé que… ¿No tenías clase hoy? ¿O prácticas? 

Ella  lo  miró  sin  decir  palabra,  había  tal  tristeza  en  sus  ojos  que  se  alarmó  y  estaban 

hinchados de haber llorado. 

—¿Qué te pasó preciosa? Estuviste llorando. 

Ella asintió y se incorporó confesándole que uno de los niños que había estado cuidando 

en  la  clínica  había  tenido  una  muerte  repentina  y  nadie  sabía  la  razón.  Sufría  una 

cardiopatía congénita  y  había estado hospitalizado por una afección  respiratoria. Tenía un 

año y ella se había encariñado mucho con él y ahora estaba desconsolada. 

Él se acercó y la abrazó con fuerza y Angie lloró y estuvo muy deprimida durante días. 

Las  prácticas  estaban  tirándola  abajo,  su  madre  le  había  dicho  que  ocurría,  que  debía 

sobreponerse, porque su  misión no era angustiarse por las muertes sino curar  y evitar que 

estas ocurrieran. 

—Tal vez no sirva para esto—le dijo un día durante la cena en un restaurant de comida 

china. 

Él la miró. 

—Ángel, a todos debe pasarle, son humanos ¿no? Luego lo superan y se convierten en 

médicos rudos y no les pasan ni las balas.—respondió y de inmediato pensó en su suegra, 

no había mejor ejemplo que ese. 

Ella estaba triste, afectada y de pronto dijo. 

—No lo sé, me gusta la medicina pero he visto cosas que no me agradan. 

Angie se sentía triste y desilusionada, debía cursar cinco años para recibirse de médico y 

luego podría tener la especialización en otra universidad privada, le quedaban tres y luego 

para hacer la especialización debía tener prácticas en centros hospitalarios. 

No estaba segura de poder seguir adelante. 

Llegó el verano y Paolo le propuso regresar a Capri, eran sus vacaciones y ella no podía 

ir,  tenía  mucho  que  estudiar  pero  finalmente  aceptó.  Había  pasado  un  año  de  demasiada 

exigencia y quería tomarse un descanso, un paréntesis para saber qué haría luego. 

Además su esposo acababa de comprar un pequeño apartamento frente al mar y querían 

estrenarlo. 

Fue  toda  una  sorpresa  y  lo  estrenaron  encerrándose  durante  más  de  una  semana.  Al 

principio Angie quería decorarlo y pasó horas escogiendo jarrones, cuadros y demás hasta 

que  él  la  llevó  a  almorzar,  al  mismo  lugar  donde  una  vez  un  sureño  había  querido 

llevársela.   Capri  era  muy  especial  para  ambos  y  lejos  de  Roma  y  su  carrera  se  sintió  tan 

distinta. 

—Tú no me querías al principio, solo querías sexo—le reprochó. 

Él sonrió. 

—El amor lleva tiempo bebé, me gustabas mucho y quería llevarte a la cama, ¿qué había 

de malo en ello? Me casé contigo para poder dormir contigo sin que tu madre me metiera 

preso. 

Ella se enojó. 

—Yo no quería que mi boda fuera así, algo forzado. 

—No lo fue, bebé. 

—Deja de decirme bebé, soy una mujer, tengo veintiún años y algún día seré tu doctora 

y deberás obedecerme. 

Él rió y recordó ese verano en que la conoció, con solo verla en la playa con su amiga 

bajita supo que quería tenerla y lo había conseguido. Era suya. 

Tomó su mano posesivamente y la besó. 

Al regresar al apartamento no pudo esperar a desnudarla para llenar su cuerpo de besos y 

caricias  y  cuando  rodaron  por  la  cama  le  dijo:  —Preciosa,  quiero  que  tengamos  un  bebé 

ahora, que lo hagamos aquí, en el lugar donde nos conocimos hace tiempo. 

Angie lo miró sorprendida, hacía tanto que quería un bebé pero él había dicho de esperar 

y luego sus estudios… Ahora no podía… 

—Me encantaría Paolo, pero cuando yo quise tú dijiste que era muy joven y ahora estoy 

estudiando, quiero recibirme antes. 

—Si te recibes no tendremos un bebé, te dedicarás al trabajo—le reprochó. 

—Puedo hacer ambas cosas, todas las mujeres lo hacen. 

—Pensé que querías un hijo mío, soñabas con eso, hace tiempo… ven aquí… 

Ella se dejó convencer por sus besos  y se desesperó cuando sintió que la inundaba con 

su placer y la llenaba provocándole un orgasmo intenso. Un hijo, un bebé, hacía tanto que 

lo deseaba… Pero era la primera vez que se lo pedía. 

Nunca había podido negarle nada  y en sus brazos le preguntó:—¿De veras quieres que 

tengamos un bebé? 

Él  asintió  sin  vacilar.  —No  te  lo  pediría  si  no  lo  quisiera,  tengo  veintinueve  años 

preciosa no soy un nene y quiero jugar con mi hijo, no ser su abuelo… Si tú quieres… 

Su corazón palpitó, estaba emocionada, tanto tiempo había esperado que quisiera hacerle 

un bebé, no quería quedar embarazada si él…  Había algunos hombres que no querían ser 

padres, y su esposo había sido uno de ellos hasta ese momento. 

—Oh, Paolo…—balbuceó. 

—Bueno,  pero  si  quieres  esperar  a  terminar  la  carrera  y  encontrar  un  trabajo  como 

doctora… 

Ella  se  puso  seria.  —No,  no  voy  a  esperar,  no  quiero  hacerlo  si  luego  cambias  de 

opinión…  ¿Estás  seguro  de  que  quieres  tener  un  hijo,  que  lo  amarás  y  no  te  quejarás 

cuando llore? 

—Bueno, tú lo cuidarás, y cuando nazca te quedarás con él. Sabes lo que eso significa 

¿verdad?  Que  deberás  escoger,  puedes  seguir  estudiando  y  recibirte  o  tener  a  nuestro 

bebé… 

—No  hay  nada  que  escoger,  siempre  quise  un  hijo  nuestro,  tuyo  Paolo  y  todo  este 

tiempo tú me lo negaste. 

Él la besó despacio, se sentía muy orgulloso de su esposa y del amor que los unía. 

—No  era  por  mí  preciosa—le  dijo  y  besó  su  mejilla—Es  que  eras  una  adolescente 

entonces  mi  amor,  solo  tenías  diecisiete  años,  era  muy  pronto  pero  si  quieres,  si  estás 

segura… ¿Qué me dices? Tenemos toda la noche y todos estos días para buscar a nuestro 

bambino. 

—Sí,  sí  quiero,  por  favor…  Quiero  un  bebé,  ahora,  esta  semana…  Y  no  me  importa 

dejar mi carrera para más adelante. 

Él la besó  y volvió a entrar en ella, a rozarla con fuerza, a llenarla de besos  y caricias. 

No había ocasión  más romántica que celebrar otro año juntos  en Capri  haciendo un bebé. 

Era maravilloso, ella deseaba tenerlo, no lo había olvidado. 

Y días después le preguntó por qué no había vuelto a pedirle un hijo antes de anotarse en 

la facultad. 

—Tú no querías Paolo y pensé que necesitabas tiempo. Yo siempre quise un bebé tuyo y 

cuando tenía atrasos pensaba… Era una locura porque nunca dejé de cuidarme pero tenía la 

esperanza de que tal vez… 

Él sonrió y la sentó en sus piernas. Acababa de almorzar y tenían todo el día para hacer 

el amor y salir a dar un paseo por la playa. 

—Te amo Angie, mi preciosa, te adoro…—le susurró. 

Esas palabras la emocionaron. No había sido sencillo al comienzo, había extrañado tanto 

pero ahora solo soñaba con tener muchos bebés y estar a su lado. 

Cuando  dos  meses  después  supo  que  estaba  embarazada  aguardó  la  llegada  de  Paolo 

para darle la noticia. Él la abrazó con fuerza y la besó. 

Sin  embargo  tardó  un  poco  en  darle  la  noticia  a  su  madre.  Porque  había  dejado  la 

facultad y había hecho todo lo contrario. 

Rosie se enteró mucho antes. 

—¡Angie, estás loca! ¡Eres muy joven para tener un bebé!—protestó. 

Un día sin embargo, cuando fue a visitar a sus padres ella la notó cambiada, distinta. Y 

cuando estuvieron a solas le preguntó si se sentía bien. 

—Estás muy pálida Angie, como si… Has adelgazado. 

No se había sentido bien por semanas, pero ahora al menos las náuseas habían pasado. 

Ella la miró y supo que había llegado el momento de decirle la verdad. 

—Estoy embarazada, mamá. Tengo casi tres meses. 

A la doctora Bianca casi le da un infarto. 

Era  su  bebé,  su  hija  menor,  eso  no  podía  haber  pasado.  Su  futuro,  su  carrera.  Sin 

embargo se trataba de un hijo, su nieto y al menos ya no era una adolescente, los embarazos 

de adolescentes le provocaban espanto, en la clínica… 

No  estaba  en  la  clínica  maldita  sea,  estaba  en  la  vida  cotidiana.  Su  hija  esperaba  un 

abrazo, que la felicitara, pero solo pudo preguntar. 

—Pero fue un accidente ¿verdad? ¿Cómo estás? ¿Te has estado haciendo exámenes? 

Angie asintió. 

—Lo buscamos mamá, en las vacaciones de verano, queríamos un bebé… Yo siempre 

quise tener un hijo de Paolo. Lo sabes. 

—¿Y quién te lo cuidará cuando debas ir a estudiar? 

—No quiero pensar en ser doctora ahora mamá. Quiero tener hijos, disfrutar de la vida 

sin hacer planes, tú vives en esa clínica, parece que tu vida fuera estar allí ayudando a todo 

el  mundo  renunciando  a  tus  vacaciones,  a  las  cosas  que  te  gusta  hacer.  Yo  no  quiero  esa 

vida, temo que soy  egoísta, amo  a Paolo  y no podría estar  horas afuera  sin  estar con él  o 

con mis hijos. Quiero disfrutar cada minuto, cada día, porque hoy estamos aquí  y mañana 

no sabemos… siempre dijiste que tenía prisa por vivir, que el  amor que sentía por Paolo 

había arruinado mis planes de convertirme en doctora como tú. Pero yo no quiero ser como 

tú mamá, quiero vivir mi vida ¿entiendes? Seguir mi camino. 

A  su  madre  le  costó  entenderlo,  pero  no  riñeron.  Algo  en  ella  estaba  cambiando,  las 

palabras de su hija le llegaron. Era doctora y vivía para sus pacientes, para ayudar, para dar 

todo  olvidando  el  mundo  entero.  Y  había  pasado  mucho  tiempo  inculcándole  principios, 

dándole  consejos,  ¿y  para  qué?  Angie  había  crecido  y  quería  vivir  su  vida,  tomar  sus 

decisiones. No quería estudiar ahora, quería quedarse en casa teniendo bebés. 

¿Sería  una  reencarnación  de  una  dama  del  siglo  pasado?  Siempre  había  tenido  la 

sensación  de  que  era  demasiado  doméstica  y  poco  ambiciosa.  No  era  una  mujer  de  esos 

tiempos, ¿o sí lo era? 

Bueno,  lo  había  intentado.  Había  hecho  todo  lo  que  había  podido  y  ahora  solo  le 

quedaba apoyarla, estar allí y cuidar a ese bebé que nacería en seis meses. 

La doctora sintió deseos de llorar. ¡Su bebé había crecido, iba a tener un hijo! ¡No podía 

creerlo! ¡Cuando había empezado a estudiar medicina! 

Secó sus lágrimas y entró en la clínica, las exigencias del día la distrajeron bastante del 

shock que estaba sufriendo. 

Cuando su hija mayor lo supo comenzó a reírse. 

—Bueno  mami,  no  hagas  un  drama  de  esto,  se  salió  con  la  suya.  Es  muy  aburrido 

quedarse en la casa, Angie quedó embarazada para tener algo en qué distraerse, además ella 

nunca tuvo  demasiadas  ambiciones. Decía que quería ser doctora sí,  jugaba a eso de niña 

pero lo hacía porque te admiraba, nada más. Yo no le veo fibra de doctora a decir verdad. 

Demasiado emocional y … Se necesita gente fría y cerebral con vocación para dedicarse a 

tu  profesión  mamá,  no  digo  que  tú  seas  así  pero…  Bien,  ya  sabes.  Angie  siempre  fue  tu 

consentida,  no  maduró,  y  se  casó  joven  con  el  primer  seductor  astuto  que  se  la  llevó  a  la 

cama… Su vida será así, ni siquiera piensa en la gran responsabilidad que significa tener un 

hijo es como si quisiera una muñeca nueva para jugar en su casa. 

—¡Marina  por  favor,  no  hables  así  de  tu  hermana!—la  señora  Bianca  estaba  furiosa. 

Nunca había entendido los celos enfermizos de la mayor hacia la más pequeña de sus hijas. 

—Bueno  mami,  perdona…  Es  la  verdad.  La  verdad,  es  inmadura  por  Dios.  Pero  hay 

mujeres así, nada ambiciosas y como victorianas ¿no? Agradece que no se dedique a tener 

hijos  con  todos  los  chicos  que  sale  como  hacen  otras  con  menos  cerebro.  Además  es  tu 

culpa, siempre la consentiste en todo, la sobre protegiste, no querías que tuviera novio para 

que estudiara y bueno, ese fue tu error mamá, no puedes prohibirle a una chica de diecisiete 

años que tenga sexo, a esa edad las hormonas colapsan. 

Cuando Bianca cortó su esposo la miraba muy serio. 

—¡Marina es tan cerebral! ¡Tan insensible! Parece contenta de la desgracia ajena, sobre 

todo de Angie. 

Él  se  acercó  y  la  abrazó.  Era  su  marido,  su  compañero  de  toda  la  vida  y  sostén,  su 

refugio. 

—Calma  Bianca,  no  es  el  fin  del  mundo,  es  solo  un  bebé  y  ella  quiso  tenerlo.  Está 

enamorada  de  ese  joven,  y  sabes,  no  es  tan  malo  como  creímos.  No  es  malo  en  realidad. 

Nos  robó  a  nuestra  niña,  es  cierto  y  eso  fue  imperdonable  pero  la  hace  feliz  y  la  quiere, 

cuida de ella y la respeta. Hoy día esas cosas escasean y bueno, quieren formar una familia, 

debemos darle nuestro apoyo, Angie lo necesita. 

Bianca  lloró  sintiéndose  mal.  Su  esposo  tenía  razón,  debía  dejar  de  preocuparse  y 

lamentarse y ayudar a su pequeña. Hacía tiempo que sufría al tenerla tan lejos, debía tomar 

una decisión. 

—Dejaré la clínica Giacomo. Lo haré… Quiero que nos mudemos a Roma, debo estar 

cerca de Angie ahora, ella me necesita. Es su  primer hijo  y estoy preocupada, quiero que 

todo salga bien. 

Su esposo la miró sorprendido, no podía creerlo. Pero ella estaba decidida, comenzaría 

una nueva vida, dejaría la clínica. Podía conseguir otro trabajo,  tenía ahorros, comprarían 

otra  casa.  Estaba  desesperada  de  pensar  que  su  hija  estaba  embarazada  y  sola,  porque  su 

esposo  trabajaba,  además  Paolo  no  la  convencía  como  esposo  y  quería  estar  cerca  por  si 

acaso se separaba o… 

No podía quitarse la sensación de que su hija había sido secuestrada por ese joven años 

atrás, y que este la mantenía prisionera en su castillo de Roma como en tiempos remotos. 

Es cierto que veía a su hija sí, y que ella la había ido a visitar a su casa en Roma pero… 

Esa decisión no era apresurada, la había pensado tiempo atrás, sabía que le llevaría algún 

tiempo  organizar  todo  y  programar  el  cambio,  pero  la  última  conversación  la  había 

decidido. 




**** 

 



Paolo  esbozó  una  sonrisa  forzada  al  enterarse  de  la  novedad.  En  realidad  en  esos 

momentos  sintió  deseos  de  que  la  tierra  se  lo  tragara.  ¿Su  suegra  en  Roma,  mudada  a  un 

barrio cerca del coliseo?… Era una pesadilla. 

Su esposa estaba contenta por supuesto, el primer día se fueron a comprar ropa de bebé y 

almorzaron  juntas,  ella  los  visitó  días  después  y  él  la  invitó  a  almorzar,  a  ambos  por 

supuesto,  aunque  su  marido  era  una  especie  de  sombra.  Un  tipo  sereno,  no  parecía  un 

suegro sino un tío lejano. Pero ella era  otro cantar.  Ella la doctora era su  enemiga. Y estaba 

allí porque planeaba su ruina, estaba seguro de ello. 

Paolo estaba muy alerta, no dejó de mostrarse alegre, cordial y risueño pero pensó que el 

día que se había recibido la noticia de que su suegra se había mudado a Roma, había sido el 

peor de su vida. Bueno, al menos no estaban en Pratti, estaban más lejos… en… Pero más 

cerca que antes. Ese era el problema. 

Esa bruja lo espiaba, con sutileza pero parecía observar sus pensamientos, esperando que 

cometiera  algún  error  para  luego  convencer  a  su  hija  de  que  lo  dejara.  Eso  era  imposible 

por supuesto, jamás lo permitiría. ¿No comprendía esa mujer que se amaban? 

Angie  recibió  a  su  madre  y  él  debió  soportar  sus  visitas  a  diario  casi  al  comienzo, 

luego…  Lo  más  extraordinario  fue  que  la  doctora  dejó  la  clínica  de  chicas  adolescentes 

problemáticas para dedicarse a la terapia de adultos. Consiguió un trabajo rápidamente y se 

mostró conciliadora con Paolo. 

Y cuando el bebé nació a término fue de gran ayuda para su hija y comprendió que todo 

lo que había ocurrido había sido una lección que necesitaba aprender. 

Su nieto Giacomo era la cosita más tierna y bella del mundo y se desvivía por cuidarlo. 

Angie lloraba con frecuencia luego del nacimiento de su hijo. A veces estaba ansiosa y 

temerosa pero su madre fue un gran apoyo. 

Un día al verla frente a la cuna sonriéndole a su hijo lloró emocionada. 

—Gracias mamá por ayudarme y por entenderme—dijo entonces. 

—Oh,  no  llores,  se  te  irá  la  leche  Angie,  olvida  este  asunto.  No  tienes  nada  que 

agradecer, es tu vida y no debí meterme como lo hice. Una madre es feliz cuando sus hijos 

son felices y yo sé que tú eres muy feliz con Paolo Y que él te ama hija, eso es un tesoro, no 

te  culpes  por  postergar  tu  carrera  y  lo  demás,  ahora  tienes  un  hijo  y  debes  mirar  por  él, 

cuidarle, estar, no hagas como yo que pasaba el día entero trabajando y tú me extrañabas… 

Te casaste con Paolo porque te enamoraste, es verdad pero también porque querías tener un 

hogar  con  niños,  siempre  lo  quisiste,  desde  que  eras  una  pequeñita,  eras  distinta  a  tus 

hermanas  y  no  te  sientas  mal  por  eso.  La  familia,  el  afecto,  el  amor  no  solo  mueve  el 

mundo,  nos  hace sentir  vivos, nos convierte en seres  humanos  plenos  y  completos,  si  eso 

nos falta, ya sabes qué triste puede ser nuestra existencia… 

—No mamá, no tengo nada que perdonarte, sé que siempre quisiste lo mejor para mí… 

Angie la abrazó y ambas lloraron. 

—No hija, no quería lo mejor para ti, quería hacerte a mi medida, que no sufrieras como 

yo  sufrí,  y  no  tenía  derecho  a  intentar  cambiarte,  era  tu  vida  y  no  había  nada  de  malo  en 

enamorarse y soñar… Perdóname. 

Paolo, que había presenciado la escena se sintió conmovido, jamás creyó que escucharía 

a la doctora Bianca hablando así, era un milagro, ¿qué le había pasado? 

Y ella lo vio escondido y secó sus lágrimas. 

—Bueno, ¿y tú que espías allí? Habrías pagado por verme llorar ¿no es así? Pues cuida 

bien a mi hija y a mi nieto o lo lamentarás. 

Paolo rió y su hija también. El pequeño Giacomo lanzó un berrido para recordarles que 

era la hora de comer  y ella lo tomó en brazos. Era un bebé tan bueno, tan hermoso, sabía 

que tendría otros con  el  tiempo,  ser madre la había hecho sentirse plena,  e inmensamente 

feliz. 

Él observó a su esposa alimentando al pequeñín y se quedó allí disfrutando de esa visión 

que le daba tanta paz. 

—¡Te amo preciosa!—susurró. 

Ella lo  miró emocionada, no había nada más dulce que  escucharlo decir  eso,  lo  amaba 

tanto… 
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